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Español: Curruca zarcera. Alemán: Dorngrasmücke. Catalán: Tallareta vulgar. Francés: Fauvette 
grisette. Gallego: Papuxa común. Inglés: Common whitethroat.  Italiano: Sterpazzola. Portugués: 
Papa-amoras-comun. Vasco: Sasi-txinbo (Lepage, 2009; Gutiérrez et al., 2012). 
 
Sistemática  
Las currucas pertenecen al género Sylvia, integrado por unas 25 especies de Sylviidae propias de 
medios forestales, sus orlas arbustivas y otros matorrales (Shirihai et al., 2001). Se distribuyen por 
Eurasia y África y la mayoría forman parte de la fauna europea (BirdLife International, 2004), siendo 
la Región Mediterránea la zona que cuenta con el mayor número de especies.  Los estudios 
genéticos realizados confirman la validez del género, pero también certifican que las currucas se 
hallan relativamente lejanas de los mosquiteros Phylloscopus, zarceros Hippolais y carriceros 
Acrocephalus y más cercanas a los charlatanes y tordinos Timallidae (Shirihai et al., 2001; Alström 
et al., 2006). 
La curruca zarcera es una especie hermana del clado de las pequeñas currucas mediterráneas 
tales como las currucas cabecinegra Sylvia melanocephala, rabilarga S .undata, tomillera S. 
conspicillata y carrasqueña S. cantillans, mientras que las especies más alejadas filogenéticamente 
de ella dentro del género Sylvia son las currucas capirotada S. atricapilla y mosquitera S. borin 
(Shirihai et al., 2001). 
 
Identificación frente a especies similares  
La curruca zarcera es una especie muy característica por su panel alar rojizo (Shirihai et al., 2001), 
pero puede ser confundida con otras currucas. Una de las especies más parecida estructuralmente 
es la curruca de Rüppell Sylvia rueppelli, sobre todo los jóvenes de primer invierno, pues por su 
plumaje poco destacado se parecen a los jóvenes pálidos, grisáceos y con panel alar menos rojizo 
de las poblaciones surorientales de S.communis. La curruca zarcerilla S.curruca, especie que 
también presenta la garganta blanca, solo causa problemas si no se observa bien, pues su tamaño 
es claramente menor, su estructura es más compacta, presenta máscara facial oscura y carece del 
panel alar rojizo (Shirihai et al., 2001). En todo caso, estas especies no son habituales en España 
(Gutiérrez et al., 2012). La especie que normalmente causa más problemas es la curruca tomillera, 
pues todos sus plumajes son similares, si bien es más pequeña y fina que la zarcera (Shirihai et al., 
2001). Comparada con la tomillera, la zarcera presenta las terciarias rojizas con una extensa parte 
central negruzca de borde redondeado (figura 1), mientras que la tomillera tiene las terciarias 
rojizas con una estrecha parte central negruzca de borde puntiagudo (Svensson et al., 2001).  
Otras características complementarias que ayudan a diferenciar a la zarcera de la tomillera son su 
proyección primaria de moderada a larga, siendo visibles 5-7 puntas de primarias, mientras que en 
la tomillera la proyección primaria es bastante corta, con solo 4-5 puntas de primarias visibles; cola 
larga, pero proporcionalmente no tan larga como la de la tomillera y de extremo cuadrado, no 
redondeado; finalmente, anillo ocular blanco no tan conspicuo como el de la tomillera (Shirihai et 
al., 2001), lo que le ha valido a esta última el nombre oficial en francés e inglés de “curruca de 
anteojos” (traducción literal de fauvette à lunettes y spectacled warbler). También existe cierto 
riesgo de confusión con los ejemplares de primer invierno de curruca carrasqueña, aunque esta 
última es claramente menor y grácil y tiene las terciarias oscuras con bordes leonados bien 
definidos (Shirihai et al., 2001; Svensson et al., 2001). Más improbable es confundir las aves de 
primer invierno de zarcera y mirlona S.hortensis, pese a que esta última también presenta un 
plumaje poco destacado, rectrices externas blancuzcas e iris pardo oliváceo más o menos oscuro. 
De cara a las diferencias con la zarcera, la mirlona es de tamaño claramente mayor y ostenta 
máscara facial oscura y pico fuerte, careciendo del panel alar rojizo (Shirihai et al., 2001). Otras 
currucas tales como la mosquitera y la capirotada son difíciles de confundir con la zarcera porque 
carecen de rectrices externas blancas y del panel alar rojizo (Svensson et al., 2001). 
En conjunto es una curruca de cuerpo delgado, ágil en sus movimientos, de gran inquietud, 
volando de un matorral a otro, posándose a menudo al descubierto y mostrándose a veces 
extraordinariamente mansa. Posada en una rama destacada de un arbusto, resulta inconfundible 
por el aspecto crestado que adquiere al elevar las plumas del píleo, así como por la costumbre que 
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tiene en ese momento de inflar las plumas de la garganta, lo que le ha valido varios nombres 
vernáculos, por ejemplo “papoxa” en Asturias (Noval, 1975). 
Más detalles sobre la identificación de la curruca zarcera pueden consultarse en la Enciclopedia de 
las Aves (SEO/BirdLife, 2008) y en Blasco-Zumeta y Heinze (2011). 
 
Descripción 
Curruca de tamaño medio con alas moderadamente largas y cola estrecha y bastante larga de 
laterales blancos. En todos sus plumajes presenta el característico panel alar rojizo similar al de S. 
conspicillata, formado por los márgenes pardo rojizos de las terciarias y las cobertoras mayores, 
que contrastan con el dorso pardo grisáceo (figura 1). Macho adulto con cabeza gris, garganta y 
anillo ocular blancos y pecho teñido de rosáceo. Iris ocre rojizo. Otros plumajes con cabeza gris 
pardusca, anillo ocular difuso, garganta blanquecina y pecho blanco ocráceo. Iris gris pardusco o 
pardo amarillento. Pico fuerte de base pálida. Patas pardo amarillentas y bastante fuertes (Shirihai 
et al., 2001; Svensson et al., 2001). Dimorfismo sexual atenuado, más evidente en primavera. En 
otoño, sexos y edades similares y difíciles de reconocer en el campo (Shirihai et al., 2001). 
En mano se aprecia que es una curruca de mediano tamaño con alas largas y apuntadas y con un 
obvio panel alar rojizo formado por los anchos bordes de las terciarias, secundarias y cobertoras 
mayores. Los machos adultos tienen la cabeza grisácea, resto de las partes superiores parduscas 
y, sobre todo en primavera, un tinte rosado en el pecho. Las hembras y los inmaduros son más 
uniformes, salvo por el panel alar rojizo, apareciendo en general bastante parduscos por arriba y 
blancuzcos por abajo. Anillo ocular blancuzco, anillo orbital pardo grisáceo e iris de anaranjado 
apagado a pardo oliváceo (Shirihai et al., 2001). 
 
Figura 1. Ave de primer año en septiembre, 3 EURING. Ribera del Duero, Soria. Se observa 
claramente el panel alar rojizo característico de la especie. Los detalles sobre el código EURING 
pueden consultarse en Clarabuch (2000). © R.J. Aparicio. 
 
Estructura 
Alas relativamente largas y apuntadas. 10 primarias. Proyección primaria entre el 33% y el 67% de 
la longitud total de las terciarias. Cola relativamente larga, estrecha y de extremo cuadrado, 
representando entre el 80% y el 93% de la longitud alar en aves de museo (Williamson, 1976) y 
entre el 78% y el 92% en aves capturadas para anillamiento (Shirihai et al., 2001). Pico 
relativamente fuerte y ancho en la base. Patas bastante fuertes. Fórmula alar, criterio ascendente 
de las primarias (Williamson, 1976): 3ª-5ª emarginadas, pero normalmente esta última solo 
ligeramente. 1ª diminuta, 50% de su cobertora.  La punta del ala suele ser la 3ª, la 4ª o ambas, pero 
a veces cualquiera de ellas es 1,0 mm menor; 2ª 0,5-3,5 mm menor que 3ª-4ª, normalmente  igual 
a la 5ª o entre 5ª-6ª, pero ocasionalmente constituye la punta del ala y entonces la 3ª y la 4ª son 1,0 
mm más cortas que ella; 5ª 1,0-2,5 mm más corta que la punta del ala ; 6ª 4,0-5,5; 7ª 6,0-8,0; 8ª 
7,5-10,0 y 10ª 12,0-15,0. La muesca de la banderola interna de la 2ª alcanza las primarias 9ª-10ª o 
más corta. 
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Aspecto general: Observada desde lejos, destaca en seguida en el macho el color blanco puro de 
la garganta frente al gris de la cabeza y el pardo claro de la espalda. El borde de las plumas 
secundarias de las alas y las cobertoras tienen un matiz pardo rojizo o castaño rojizo muy visible, 
que forma como una mancha sobre las alas. El pecho y los flancos son ocráceos matizado de 
rosado. La cola es larga y de color marrón o pardo oscuro y la pareja de rectrices externas tienen 
los bordes blancos muy visibles (Noval, 1975). La hembra tiene la cabeza de color pardo claro, no 
gris, si bien algunas pueden lucir un tinte grisáceo; el pecho y los flancos carecen de tonalidad 
rosada, salvo en hembras muy viejas; el color blanco de las rectrices externas no es tan limpio 
(Noval, 1975). Los jóvenes (figura 2) se parecen a las hembras, pero tienen las partes superiores 
generalmente más oscuras, con los flancos y el pecho también más oscuros y nunca con el tinte 
rosáceo de los adultos. Además, las rectices externas no son nítidamente blancas, sino grisáceas 
(Noval, 1975). El color del iris varía del oliva grisáceo oscuro en los jóvenes al pardo anaranjado en 
los adultos (Shirihai et al., 2001). El pico es gris o pardo grisáceo con la base de la mandíbula 
inferior azulada. Los tarsos y los pies son de color pardo claro (Noval, 1975).  
En mano: Además de su estructura típica de curruca, con alas apuntadas  y cola relativamente 
larga, su rasgo más distintivo consiste en que las terciarias, las secundarias más internas y las 
cobertoras mayores presentan un ancho borde rojizo brillante (Svensson, 1996). Pico pardo 
grisáceo, base de la mandíbula inferior azulada. Patas pardo pálido. Iris variable, de pardo 
amarillento a verde oliváceo, a menudo con un anillo pálido (Williamson, 1976). 
Sexo: Dimorfismo sexual atenuado, más evidente en primavera. Muchas aves son intermedias y no 
se pueden sexar. Los machos adultos pueden reconocerse por la caperuza gris, garganta blanca, 
pecho con tintes rosados e iris pardo amarillento (Figura 3). En otoño el gris de la cabeza se halla 
oculto por las puntas parduscas de las plumas, pero la lista superciliar y las auriculares son gris 
puro. Las hembras presentan la cabeza más pardusca que la del macho y su plumaje es, en 
conjunto, más apagado (Shirihai et al., 2001). La determinación del sexo durante la época de cría 
se puede realizar de acuerdo con la placa incubatriz: las aves con placa desarrollada son las 
hembras. No obstante, algunos machos presentan una pequeña placa (Svensson, 1996). 
 
Edad: Muy difícil de datar, especialmente en el primer verano. El mejor método para diferenciar 
edades en época postnupcial es la osificación craneal, fiable hasta finales de septiembre (Jenni y 
Winkler, 1994). Conforme al plumaje (Shirihai et al., 2001), las aves de primer invierno son 
parecidas a las hembras adultas, en general de un pardo arenoso en las partes superiores, 
destacando el panel alar rojizo típico de la especie. Las rectrices externas carecen de las puntas y 
bordes blanco puro, pues son de un pardo cremoso pálido. El iris es oliva grisáceo oscuro. El mejor 
criterio para reconocer aves de primer invierno es detectar el límite de muda entre las 
cobertoras mayores, ya que lo presentan la gran mayoría de los ejemplares (Jenni y Winkler, 
1994). Las cobertoras mayores postjuveniles son más negruzcas, tienen el centro más satinado 
y los bordes más pardo- rojizos que las juveniles retenidas. Las pocas aves que no presentan 
límite de muda en las cobertoras mayores (por no haberlas mudado o por mudar todas) pueden 
reconocerse por el color del iris, pardo oscuro o pardo grisáceo y no amarillento como en los 
adultos, y por las rectrices externas juveniles pardo brillante, sin el blanco propio de los adultos 
(Jenni y Winkler, 1994). Más detalles sobre sus plumajes pueden consultarse en la Enciclopedia 
de las Aves (SEO/BirdLife, 2008) y en Blasco-Zumeta y Heinze (2011). 
 
Figura 2. Ave de primer año en septiembre, 3 EURING. Ribera del Duero, Soria. Además del panel 
alar rojizo, se observan otras características generales tales como la proyección primaria, la forma 
y longitud de la cola o el tamaño del pico. © R. J. Aparicio. 
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Figura 3. Macho adulto en primavera, 4 EURING. Además del panel alar rojizo, se observa la 
garganta blanca y la cabeza gris. © J. Blasco. 
 
Osteología 
Tanto a nivel postcraneal como craneal, la separación específica e incluso genérica de los sílvidos 
es muy difícil (Moreno, 1987). Todas las especies presentan el brachium processi maxillopalatini no 
visible en norma dorsal a través de las narinas y al menos un orificio en su punto de unión con el 
maxilar. Además, las currucas Sylvia spp. tienen el foramen orbitonasale simple y de forma más o 
menos alargada y el processus zygomaticus está siempre bien desarrollado. Asimismo, casi todas 
las especies del género, incluyendo S.communis, tienen el corpus proccesi maxillopalatini hueco, 
alargado y abierto ventrolateralmente y el foramen venae occipitalis externae se sitúa en el borde 
posterior del foramen magnum (Moreno, 1987). 
Por otra parte, se ha investigado la posible existencia de patrones ecomorfológicos en el esqueleto 
de las extremidades anterior y posterior en siete especies de currucas Sylvia spp. en relación a su 
conducta migratoria (Calmaestra y Moreno, 1998). Las especies migradoras (entre ellas la zarcera) 
muestran un mayor tamaño del esternón, así como patas más cortas, que las sedentarias. 
Además, el tamaño del esternón se correlaciona positivamente con las diferentes distancias de 
migración. Los migrantes de larga distancia poseen el esternón más grande que los que migran 
distancias menores. Las mayores dimensiones del esternón de estas especies se interpreta como 
una adaptación que favorece la capacidad para volar en especies migrantes: un mayor esternón 
proporciona una mayor superficie para el origen de los principales músculos de vuelo (pectoralis y 
supracoracoideus). 
En relación a la musculatura, se ha comprobado la existencia de un patrón ecomorfológico que 
relaciona la conducta migratoria con la morfología del músculo pectoralis, que es el músculo 
principal en el movimiento de la depresión del ala: las especies más migradoras (entre ellas 
S.communis frente a S.melanocephala) presentan dicho músculo relativamente más pesado y 
capaz de desarrollar más fuerza durante la contracción que las sedentarias o poco migradoras. Las 
modificaciones halladas en las especies migradoras son explicadas como adaptaciones tendentes 




En poblaciones reproductoras de la Península Ibérica en promedio la longitud del ala plegada mide 
68,4 mm (rango= 65-72 mm; n= 18), el pico 13,8 mm (rango= 13,4-14,2 mm; n= 7), la cola 59,9 mm 
(rango= 58-62 mm; n= 7) y el tarso 20,4 mm (rango= 20-21 mm; n= 7) (Cramp, 1992). Noval (1975) 
señala una longitud de 14,5 cm, una envergadura de 22,0 cm y un ala plegada de 69,0-77,0 mm en 
los machos y de 68,0-75,0 mm en las hembras. En la tabla 1 se muestran los datos obtenidos de 
aves de museo (Williamson, 1976), mientras que en la tabla 2 se presentan datos de aves 
capturadas para anillamiento (Shirihai et al., 2001). Esta especie parece presentar mayores 
diferencias de tamaño, estimado mediante la medida alar, en relación al sexo que a la edad. Para 
aves anilladas en Gran Bretaña, según datos del BTO (Robinson, 2005), la media de 4.594 machos 
fue de 71,4 mm, mientras que la media de 3.933 hembras fue de 70,1 mm. Respecto a la edad y 
también conforme a los datos de anillamiento del BTO (Robinson, 2005), la media del ala plegada 
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de 11.983 adultos fue de 70,8 mm, mientras que la de 13.133 jóvenes fue de 70,9 mm. Los 
resultados obtenidos de aves anilladas en Israel (Shirihai et al., 2001), matizan, sin embargo, los 
resultados anteriores, pues parecen indicar que, dentro de cada sexo, los adultos son mayores que 
los jóvenes, siendo escasa la diferencia entre machos jóvenes y hembras adultas: 32 machos 
adultos midieron 72,6 mm por 72,1 mm 67 machos jóvenes, mientras que 9 hembras adultas 
tuvieron una media de 71,9 mm por 70,9 mm 56 hembras jóvenes. Por otra parte, presenta una 
acusada variación clinal que afecta al color y al tamaño, con aves de tonalidad más pardusca y 
ligeramente más pequeñas en el oeste de su área de distribución (Europa occidental) que las aves 
de las poblaciones septentrionales y orientales (norte de Europa, Siberia, Oriente Medio y Asia 
central), como se desprende de las medidas alares medias a base de aves de museo presentadas 
por Williamson (1976), con 69,1 mm en las aves del oeste de Europa y 72,0 mm en las de Oriente 
Medio y por Cramp (1992): 68,4 mm para las zarceras de la Península Ibérica; 70,4 mm para las de 
las Islas Británicas y Francia; 72,0 mm para las del suroeste de Alemania; 74,5 mm para las de 
Alemania oriental y Polonia; 74,5 mm para las del bajo Volga, en Rusia; 73,0 mm para las de 
Grecia y Turquía occidental; 73,1 mm para las de Turquía oriental y, por último, 76,1 mm para las 
de Tien Shian, en Asia central. 
 
Tabla 1. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves de museo, 
según Williamson (1976). Se indica el número de ejemplares de cada categoría, la media, el rango 
y la desviación típica. Todas las medidas en mm.  
 
   Ala plegada Cola Pico Tarso 
n 84 86 72 22 
Media 69,1 60 13,2 21,6 
Rango 64,0 - 74,0 53,0 - 67,0 11,0 - 15,0 19,5 - 23,5 
Desviación típica 1,7 2,4 0,7 0,7 
 
Tabla 2. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves 
capturadas para anillamiento en Israel, según Shirihai et al. (2001). Época de captura sin 
detallar, aunque presumiblemente en migración. Se indica el número de ejemplares de 
cada categoría, la media, el rango y la desviación típica. Todas las medidas en mm. 
  Ala plegada Cola Pico Tarso 
n 84 86 72 22 
Media 69,1 60 13,2 21,6 
Rango 64,0 - 74,0 53,0 - 67,0 11,0 - 15,0 19,5 - 23,5 
Desviación típica 1,7 2,4 0,7 0,7 
 
La mayoría de los datos ibéricos se refieren a aves en migración, por lo que presumiblemente 
serán zarceras de allende nuestras fronteras. En la tabla 3 se presentan los datos obtenidos de 
aves capturadas para anillamiento en Doñana (Herrera, 1974).  
 
Tabla 3. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves en migración 
postnupcial capturadas para anillamiento en Doñana, según Herrera (1974). Se indica el número 
de ejemplares de cada categoría, la media, el rango y la desviación típica. Todas las medidas en 
mm. 
  Ala plegada Cola Pico Tarso 
Número de ejemplares 211 167 168 184 
Media 71,9 61,6 13,8 21,5 
Rango 67,0 - 76,0 57,0 - 67,0 12,0 - 15,8 19,4 - 23,0 
Desviación típica 1,6 2 0,7 0,8 
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En la tabla 4 se sintetizan los datos biométricos obtenidos de aves capturadas para anillamiento en 
Talavera de la Reina, centro de España (datos propios).  
 
Tabla 4. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves capturadas 
para anillamiento durante la migración postnupcial en el centro de España. Datos propios. Se indica 
el número de ejemplares de cada categoría, la media, el rango y la desviación típica. Todas las 
medidas en mm. Medidas conforme a Svensson (1996), es decir, el ala plegada mediante la cuerda 
máxima, la cola por el método de la regla inferior a las rectrices, C(R), la longitud del pico hasta el 
cráneo y la longitud del tarso mediante la técnica de los dedos doblados. 
  
  Ala plegada Cola Pico Tarso 
Número de ejemplares 39 12 10 13 
Media 70,4 64,1 13,8 21,2 
Rango 66,0 74,5 59,5 - 69,0 12,3 - 15,0 19,7 - 22,4 
Desviación típica 2 2,8 0,7 0,7 
 
En la tabla 5 se muestran los valores del ala plegada obtenidos en migración prenupcial por el 
Mediterráneo (Gargallo et al., 2011). 
 
Tabla 5. Ala plegada (mm) de las currucas zarceras capturadas en migración prenupcial en 
diferentes localidades del Mediterráneo ibérico y balear, según Gargallo et al. (2011). 
 
  Cataluña Columbretes Baleares (seco) Baleares (húmedo) 
n 1142 1219 5443 26 
Media 72,1 71,7 71,8 73,3 
Rango 64,0 - 80,0 64,5 - 79,5 64,8 - 80,.0 69,0 - 80,0 
Desviación típica 2,1 2,3 2,3 3,1 
 
La variación de la longitud alar no presentó tendencias definidas en el transcurso de la migración 
postnupcial por el norte de España (Grandío, 1997), aunque las aves de la etapa inicial presentaron 
alas más cortas (68,5 mm) que las del resto del periodo migratorio (69,8 y 69,6 mm). Asimismo, los 
datos obtenidos en migración prenupcial por el mediterráneo (Barriocanal et al., 2008) muestran 
que la longitud alar es mayor en las currucas que migran por las Baleares que las que lo hacen por 
el Ampurdán (72,2 mm por 71,7 mm). Dichas diferencias pudieran deberse a distintas poblaciones 
migradoras. También se ha hallado una tendencia decreciente en la longitud de la 3ª primaria a lo 
largo de la migración prenupcial por el Mediterráneo español, reflejo de la diferente fenología 
migratoria de los sexos (Gargallo et al., 2011) (véase también: Movimientos > Migración en 
España). 
Por otra parte, la variación en la morfología externa, especialmente el peso, la forma del pico y las 
extremidades posteriores se halla íntimamente asociada con la variación en el frugivorismo de las 
currucas (Jordano, 1987). Las especies mayores (peso superior a 15,0 g, entre ellas la zarcera) se 
caracterizan por: 1) pico robusto, ancho en la base y relativamente corto, apto para la inclusión de 
una amplia variedad de frutos en la dieta, 2) una combinación de caracteres de las extremidades 
inferiores que las provee de una creciente capacidad de asir y alcanzar los frutos, entre ellos pelvis 
anchas y dedos cortos y 3) alas largas, puntiagudas y relativamente anchas, lo que posibilita tanto 
el vuelo batido como la cernida. 
 
Masa corporal 
Existen dos conceptos fundamentales que relacionan el peso con la migración. El primero es el 
peso libre de grasa, que es el peso total vivo del ave menos el peso de su acumulación grasa 
(Herrera, 1974) y es proporcional al tamaño del ave. Ha sido estimado entre 13,0 y 14,0 g en el sur 
de Suecia (Ellegren y Fransson, 1992), 13,0 g en el norte de Senegal (Ottosson et al., 2001) y, a 
partir de carcasas, 14,4 g en otoño y 11,7 g en primavera en el norte de Gales (Baggott, 1986). Se 
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corresponde con un incremento de 0,13 g por mm de ala plegada (Ellegren y Fransson, 1992). Es 
el peso normal de las aves fuera de la época migratoria, por lo que los individuos con ese peso no 
cargan la grasa mínima necesaria para migrar. El segundo concepto es la estimación del peso 
mínimo para llevar a cabo vuelos de larga duración, es decir, aves por encima de dicho peso 
podrían volar sin escalas del sur de Europa al Sahel y viceversa, pero por debajo necesitarían 
sedimentarse y repostar para efectuarlos, aunque el viento fuere favorable. De lo anterior se 
deduce que el combustible que utilizan para la migración es fundamentalmente grasa, que es 
acumulada inmediatamente antes de los periodos de gran demanda energética, y sobre todo antes 
del cruce de barreras ecológicas como el Sahara y el Mediterráneo (Shirihai et al., 2001). Es decir, 
y al igual que sucede con otras especies migradoras, la curruca zarcera incrementa su peso dos 
veces al año, una en otoño y otra primavera, antes de emprender la migración. Este incremento es 
paralelo al registrado en sus reservas grasas. Por ejemplo, durante el otoño en Ginebra, Suiza 
(Turrian y Jenni, 1991), se registra un incremento del peso medio desde los 14,2 g obtenidos en 
agosto hasta los 16,2 g de la segunda mitad de septiembre, peso similar al registrado en las 
localidades ibéricas en migración (tabla 6) y corroborado por los autocontroles, pues estas zarceras 
incrementaron considerablemente su peso una vez terminada la muda. Mientras que en primavera, 
en el norte de Senegal (Ottosson et al., 2001), se pasa de un peso medio de 13,3-13,8 g entre 
diciembre y marzo a un peso medio de 15,6 g en abril e, incluso, 19,9 g de media en las zarceras 
con reservas grasas máximas, con unos 7 g de combustible, suficiente para volar unos 2000 km. 
Durante el periodo premigratorio en la isla de Gotland, en el sur de Suecia (Fransson, 1998a), las 
zarceras ganan más peso en los primeros días del periodo de engorde que en los inmediatos a la 
partida. Este resultado se observa tanto en jóvenes como en adultos e, incluso, algunos individuos 
no muestran incremento de peso el último día de estancia. Este mismo autor llevó a cabo un 
experimento con esta especie en la misma localidad sueca (Fransson, 1998b), consistente en que 
el grupo experimental de aves tenía a su disposición una fuente de alimento de manera ilimitada 
(larvas del escarabajo de la harina Tenebrio molitor). Se observó que las zarceras experimentales 
tuvieron un mayor peso que las aves que se alimentaron en condiciones naturales (1,4 g más: 16,1 
g por 14,7 g). También que las zarceras experimentales ganaron más peso (incremento del 7% 
diario, 1,01 g/día) que las naturales (0,43 g/día), e iniciaron la migración con un peso de 18,9-23,8 g 
y una carga grasa superior al 55%, mientras que las zarceras bajo condiciones naturales lo hicieron 
con un peso de 18,0-18,5 g y una carga de grasa del 35%. 
Algo más al sur, en Gales (Baggott, 1986), el peso medio obtenido de 8 carcasas en otoño fue de 
16,4 g, parecido a los pesos medios obtenidos en la Península (tabla 6), pero superior al de 7 
carcasas primaverales de la misma localidad británica (13,6 g). 
No hay información sobre el peso de aves reproductoras de la Península Ibérica, siendo todos los 
datos del periodo migratorio. Noval (1975) señala un peso entre 11,0-20,0 g. Datos del BTO 
(Robinson, 2005) de más de 3000 aves capturadas para anillamiento en Gran Bretaña, indican que 
es similar la diferencia de peso entre edades (13,7 g los adultos frente a 14,6 g los jóvenes) y entre 
sexos (13,3 g los machos frente a 14,2 g las hembras), siendo más pesados los jóvenes y las 
hembras. En la tabla 6 se muestra una selección de los pesos obtenidos en diferentes lugares de la 
Península Ibérica. En Doñana (Herrera, 1974) se hallaron diferencias entre edades en el peso, 
siendo los adultos más pesados que los jóvenes (16,9 g y 15,5 g respectivamente), contrariamente 
a lo registrado en las Islas Británicas, quizás por tratarse de aves en migración. En el extremo 
occidental del Pirineo los migrantes presentan los pesos más altos en la 2ª decena de septiembre, 
la de mayor intensidad de paso (16,2 g frente a 15,4 g al inicio y 15,0 g al final de la migración), 
poniendo de manifiesto la relación existente entre la cantidad de grasa acumulada y el grado de 
determinación del impulso migratorio (Grandío, 1997). Sin embargo, las zarceras sedimentadas no 
parecieron incrementar su peso durante el breve periodo de estancia en la zona. Parece ser que 
solo se produce ganancia de peso en esta especie a partir del décimo día de sedimentación 
(Herrera, 1974). 
A grandes rasgos, la curruca zarcera no incrementa su peso en el sur de Europa durante el otoño, 
sino que acumula la energía necesaria para salvar las sucesivas etapas migratorias hasta llegar al 
extremo meridional de la región Mediterránea o el borde septentrional del Sahara, donde debe 
repostar para sobrevolar el desierto y alcanzar el Sahel (Schaub y Jenni, 2000). 
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Tabla 6. Masa corporal media de la curruca zarcera obtenida en diversas localidades de la 
península Ibérica durante la migración postnupcial. Se indica la localidad, el peso medio (g), el 
número de ejemplares y las referencias bibliográficas. 
  
Localidad Peso medio  n Referencias 
Txingudi, Guipúzcoa 15,6 120 Grandío, 1997 
Delta del Ebro, Tarragona 13,5 18 Schaub y Jenni, 2000 
Talavera de la Reina, Toledo 16,6 36 Datos propios 
Sierra Morena, Córdoba 18 7 Jordano, 1982 
Doñana, Huelva 16 229 Herrera, 1974 
A Rocha, Portugal 19 12 Schaub y Jenni, 2000 
Sanlúcar de Barrameda, Cádiz 16 15 Hilgerloh, 1986 
Gibraltar, Reino Unido 16,5 6 Finlayson, 1981 
 
En migración primaveral las aves ganan algo de masa corporal durante su estancia en el noroeste 
de África (4-11%), pero su masa corporal media no varía apreciablemente entre el sur de 
Marruecos, España (tabla 7) y Centroeuropa, lo que sugiere que la migración consiste en breves 
etapas y no requiere largas sedimentaciones ni marcados incrementos de masa (Gargallo et al., 
2011). 
 
Tabla 7. Masa corporal media de las currucas zarceras capturadas en diversas localidades del 
Mediterráneo íbero-balear durante la migración prenupcial. Se indica la localidad, el peso medio (g), 
el número de ejemplares y las referencias bibliográficas.  
 
Localidad Peso medio  n Referencias 
Cataluña 14,4 1142 Gargallo et al. (2011) 
Islas Columbretes, Castellón 13,6 1219 Gargallo et al. (2011) 
Islas Baleares (seco) 13,9 5443 Gargallo et al. (2011) 
Islas Baleares (húmedo) 15,1 26 Gargallo et al. (2011) 
Gibraltar, Reino Unido 14 26 Finlayson (1981) 
Islas Chafarinas, Melilla 12,9 41 Gargallo et al. (2011) 
 
Estado graso 
La curruca zarcera responde a la abundancia de alimento en el periodo premigratorio ajustando su 
masa corporal y el grado de deposición grasa durante la muda y la carga de grasa en la partida 
(Fransson, 1998b). De todas formas, la acumulación grasa de la curruca zarcera es relativamente 
baja, siendo estimada en un 7,2% de media en el sur de Suecia, solo suficiente para sobrevolar el 
mar Báltico y alcanzar Polonia (Ellegren y Fransson, 1992). Pero incluso si solo se considerase la 
carga de grasa de las zarceras más pesadas de este estudio (el percentil 75, véase también 
Alerstam y Lindström, 1990), con 15,6% de media, la distancia recorrida sería alrededor de 750 km; 
es decir, solo llegarían hasta Centroeuropa. No obstante, la carga grasa se incrementa 
significativamente a lo largo del otoño. En Gales (Baggott, 1986), las reservas grasas de 8 
carcasas obtenidas en otoño fueron algo mayores que las suecas, pero menores (12,2%) que las 
de 7 carcasas obtenidas en primavera (14,2%), si bien ambos grupos de aves tuvieron el mismo 
peso de grasa, unos 2,0 g. Estas reservas permitirían a las zarceras en otoño alcanzar el norte de 
Francia, pero no la Península Ibérica, mientras que en primavera podrían llegar al norte de Gran 
Bretaña. Basándose también en el percentil 75 de la población migrante de esta especie por 
Guipúzcoa, Arizaga et al. (2011) hallaron que la carga de grasa es significativamente mayor en 
otoño que en primavera (36,2% por 18,7% respectivamente), lo que en migración postnupcial las 
permitiría volar unos 2000 km y alcanzar el borde septentrional del Sahara, mientras que en época 
prenupcial la distancia potencial a recorrer sería la mitad, unos 1000 km, aproximadamente hasta el 
sur de Inglaterra o el norte de Francia. 
Durante la migración postnupcial, la masa corporal de esta especie se halla correlacionada 
positivamente con la medida alar, pero también varía en relación al depósito graso (Arizaga et al., 
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2011). En Doñana (Herrera, 1974) se obtuvieron dos grupos de acumulación grasa. Las aves con 
más de 15,0 g alcanzaron los estados grasos máximos, mientras que las que pesaron menos de 
15,0 g tuvieron fundamentalmente los estados grasos mínimos. Asimismo, los jóvenes fueron 
mayoría en este último grupo, pero los adultos lo fueron en el primero. En una pequeña muestra 
compuesta por 39 aves obtenida en la provincia de Toledo, solo el 28% alcanzó el estado graso 
máximo (datos propios). En el extremo occidental del Pirineo (Grandío, 1997), el mayor porcentaje 
de estas aves se alcanzó en septiembre, coincidiendo con la mayor intensidad migratoria, mientras 
que el mayor porcentaje de estado graso mínimo se obtuvo tanto al principio y como al final de la 
migración. Durante la migración prenupcial por el Mediterráneo (Barriocanal et al., 2008), la carga 
de grasa fue mayor en las aves capturadas en las Baleares que en el Ampurdán. Sin embargo, la 
condición física de las aves que migran por el continente fue mejor que la de las que migraron por 
las Baleares, posiblemente porque los migrantes continentales pueden realizar más paradas para 
reposar y alimentarse. 
En definitiva, la estrategia seguida por la curruca zarcera en migración difiere de la de otros 
transaharianos tales como el mosquitero musical y, especialmente, la curruca mosquitera (Aparicio, 
2009; 2012), ya que mantendría más o menos constante el volumen de grasa almacenada a lo 
largo de la ruta migratoria, sin tener por tanto necesidad de realizar grandes incrementos en este 
volumen durante la sedimentación, para lo cual necesitaría estancias prolongadas (Grandío, 1997; 
Gargallo et al., 2011). 
 
Variación geográfica 
Especie politípica. Se reconocen cuatro subespecies, que pueden reunirse en dos grupos 
principales, el occidental y el oriental, cada uno con dos razas (Shirihai et al., 2001), si bien no 
existe un total acuerdo entre los diferentes autores sobre las subespecies válidas (Williamson, 
1976; Cramp, 1992; Svensson, 1996). La variación clinal implica una tendencia a incrementar los 
tonos pálidos del plumaje y un aumento del tamaño de las zarceras según un eje de oeste-suroeste 
a este-noreste en Eurasia. Además, existen diferencias en la época de muda, pues la subespecie 
nominal presenta muda postnupcial completa, mientras que S. c. icterops la tiene prenupcial 
completa (Williamson, 1976; Svensson, 1996; Svensson y Hedenström, 1999; Shirihai et al., 2001). 
Las subespecies restantes posiblemente se aproximen al patrón de muda de esta última. 
Grupo occidental. Sylvia communis communis Latham, 1787, con área de cría en el Paleártico 
occidental e invernada en África occidental y central; más pardusca, con el panel alar rojizo más 
destacado y de tamaño menor que las tres razas restantes, ostenta un ala más redondeada que 
éstas. S.c.volgensis Domaniewski, 1915, con área de cría del oeste de Rusia al suroeste de Siberia 
e invernada presumiblemente en las mismas zonas africanas que la anterior, es muy parecida a 
ésta, pero ligeramente mayor y más pálida y con el ala más puntiaguda.  
Grupo oriental. S.c.icterops Ménétries, 1812, con área de cría en Turquía, Oriente Medio, la región 
caucásica y a través del norte de Irán hasta Turkmenistán, invernando en África meridional y 
oriental; se puede diferenciar de las dos razas precedentes porque sus partes superiores son más 
grisáceas y las inferiores más pálidas, el panel alar rojizo es reducido y el ala es más puntiaguda. 
S.c.rubicola Stresemann, 1928, con área de cría al este de la anterior, en Asia central, e invernada 
en las mismas zonas africanas; ligeramente mayor que esta última, pero de aspecto similar. 
La variación geográfica es sutil y clinal, por lo que la mayoría de las razas se hallan poco definidas; 
difieren en los tonos parduscos o grisáceos del plumaje y en la intensidad del color rojizo del panel 
alar, el tamaño y la longitud alar, ya que las poblaciones nominales no suelen superar los 71,0 mm 
de ala plegada, mientras que es la norma que se supere dicha medida en las restantes. La 
diferenciación subespecífica se halla dificultada por la variación individual relacionada con el sexo, 
la edad y el desgaste del plumaje, y solo con dificultad se hace evidente en largas series (Shirihai 
et al., 2001), por ejemplo en las colecciones de museos.  
 
Muda 
Las aves deben realizar, al menos, una muda completa una vez al año a causa del deterioro que 
sufren las plumas por los ectoparásitos, la abrasión mecánica y la exposición al sol. Pero como los 
individuos en muda ven mermada su capacidad de vuelo y se hallan menos protegidos frente al 
estrés térmico, si simultaneasen la muda y la reproducción se observaría una reducción en el éxito 
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reproductor. Por ello las aves tienden a distanciar la época de muda de las de cría o migración 
porque todos ellos son procesos muy costosos, energéticamente hablando. Sin embargo, el escaso 
tiempo disponible fuerza a los migrantes paleárticos a solapar la muda y la reproducción o la muda 
y la migración tanto en Europa como en África (Jenni y Winkler, 1994; Salewski et al., 2004; 
Newton, 2009). 
Los análisis efectuados bajo la perspectiva filogenética (Svensson y Hedenström, 1999) indican 
que: a) la muda postnupcial es el carácter ancestral en los Sylviidae, b) la muda invernal (también 
denominada prenupcial) se ha desarrollado independientemente de siete a diez veces en la familia. 
Parece ser que un requisito imprescindible para este desarrollo es que la especie sea migradora de 
larga distancia, aunque se trata de una condición necesaria pero no suficiente, puesto que solo 4 
de las 9 especies de currucas que realizan grandes migraciones presentan muda invernal y c) el 
paso de la muda postnupcial a la invernal se desarrolla mediante una etapa de transición de muda 
dividida, es decir, se mudan las primarias en el área de cría y el resto del plumaje en la de 
invernada. 
La curruca zarcera presenta dos tipos básicos de estrategia de muda (Jenni y Winkler, 1994). La 
subespecie nominal se adscribe al tipo 3: las aves de primer año realizan una muda postjuvenil 
parcial y las adultas una muda completa en el área de cría, y ambas edades sufren una muda 
parcial en el área de invernada. La subespecie S.c.icterops se adscribe al tipo 4: tanto las aves 
adultas como las de primer año realizan una muda completa en el área de invernada, pero 
habitualmente solo tienen una muda parcial postjuvenil o postnupcial en el área de cría, 
típicamente más reducida que en la subespecie anterior. Sin embargo, Sylvia communis es una 
especie que muestra casi todas las variaciones posibles en lo referente a las estrategias de muda 
conforme a un gradiente norte-sur y oeste-este en Eurasia, con poblaciones de muda postnupcial, 
prenupcial, dividida y diferentes tipo de muda suspendida en las aves adultas y una estrategia 
similar en aves de primer año, si bien en ellas la muda postjuvenil es solamente parcial en el área 
de cría (Cramp, 1992; Jenni y Winkler, 1994; Shirihai et al., 2001). Esta mezcla de estrategias 
puede ser explicada como una etapa intermedia en el proceso adaptativo de adquisición de una 
muda prenupcial completa (Waldenström y Ottosson, 2002). 
Primer año 
Conforme a la información ofrecida por Shirihai et al. (2001), la raza nominal presenta una muda 
postjuvenil parcial en el área de cría. Habitualmente se muda el plumaje corporal, las medianas y 
pequeñas cobertoras alares y,  normalmente, algunas cobertoras mayores internas; más raramente 
terciarias y cobertoras mayores externas. Una pequeña proporción reemplaza parte del álula y 
algunas rectrices. En el noroeste de Rusia, las pequeñas y medianas cobertoras alares solo son 
mudadas parcialmente, y entre ninguna y todas las cobertoras mayores, pero la muda de terciarias, 
cobertora carpal y rectrices nunca ha sido registrada. A veces comienza antes de que las rémiges 
estén totalmente crecidas, completándose en alrededor de un mes. En Escocia dura entre 31-37 
días. En Inglaterra, cerca de 37 días, siendo su periodo álgido de mediados de julio a finales de 
agosto. Comienza en las zonas dorsal y ventral, continuando por la cabeza y cobertoras alares. La 
duración media es de 45 días en las primeras polladas y unos 36 días en las últimas (Shirihai et al., 
2001). De 45 ejemplares examinados en España (probablemente migrantes), ninguno mudó las 
cobertoras primarias ni las rémiges primarias o secundarias, solo el 1% alguna rectriz y un 3% 
alguna terciaria; sin embargo, el 95% mudó alguna cobertora mayor, el 1% todas y el 4% ninguna 
de ellas (Shirihai et al., 2001). 
Las razas surorientales presentan esta muda más restringida, aunque su extensión exacta es poco 
conocida. En Asia central mudan desde finales de julio a finales de agosto. 
La primera muda prenupcial de la raza nominal es usualmente parcial, interesando a algunas 
plumas corporales, medianas y pequeñas cobertoras alares, terciarias, cobertoras mayores, 
rectrices y algunas secundarias internas; la muda de primarias no es rara. Es un proceso más 
extenso que la muda postjuvenil y es equivalente a la muda prenupcial de los adultos. De 158 
migrantes prenupciales examinados en Italia, el 24 % renovaron algunas primarias, pero solo uno 
todas (Shirihai et al., 2001). De 70 aves examinadas en España, el 84% mudó todas las terciarias y 
el 99% algunas de ellas; el 1% todas las secundarias y el 56% algunas de ellas; el 1% todas las 
primarias y el 29% algunas de ellas; el 34% todas las rectrices y el 84% algunas de ellas; el 1% 
todas las cobertoras mayores y el 95% algunas de ellas y, finalmente, el 5% algunas cobertoras 
primarias y ningún ave todas (Shirihai et al., 2001). Se realiza en los cuarteles invernales de África 
occidental entre octubre y marzo, si bien el menor porcentaje de aves en muda se alcanza hacia 
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mediados de la invernada. En un estudio llevado a cabo en Nigeria durante la primavera con aves 
de esta subespecie (Waldenström y Ottosson, 2002), se ha puesto de manifiesto que la gran 
mayoría de las aves de primer invierno realizan una muda prenupcial de terciarias (mudaron las 
tres terciarias el 96% de 151 ejemplares), mientras que el 86% mudó las dos secundarias más 
internas y el 19% mudó alguna primaria, siguiendo un patrón excéntrico. En las razas del sureste 
es habitual una muda completa, pero pueden interrumpirla antes de completarla, o incluso ser solo 
una muda parcial, como en la raza nominal. Mudan un poco más tarde que las de la otra raza, 
normalmente al final de enero en África oriental y meridional. También puede efectuarse una muda 
invernal adicional, de carácter parcial (Shirihai et al., 2001). 
Adultos 
Las aves de la raza nominal efectúan una muda postnupcial completa en el área de cría de finales 
de junio a primeros de septiembre, si bien la mayoría de los ejemplares se hallan en muda activa 
en julio y agosto. Su duración varía entre 40-50 días en el Reino Unido (Shirihai et al., 2001). Las 
primarias se mudan descendentemente desde la primaria más interna (P1); las secundarias 
ascendentemente desde la más externa (S1), aunque puede ser convergentemente, iniciándose 
más o menos simultáneamente desde las secundarias más interna (S6) y más externa (S1); las 
terciarias según la secuencia 8-9-7 y, finalmente, las rectrices centrífugamente. No obstante, 
algunos ejemplares interrumpen la muda tras reemplazar algunas secundarias y, menos 
habitualmente, sin mudar algunas primarias. Entre los migrantes examinados en el suroeste de 
Europa, la muda completa es lo habitual: de 147 aves de España y Portugal, solo el 2,7% retuvo 
sin mudar algunas primarias y secundarias; también el 2,7% de las zarceras de otra muestra de 37 
aves del sur de España retuvo primarias, pero el 25% de ellas tampoco mudó secundarias; por 
último, de 159 zarceras de otra muestra de España, el 40% retuvo algunas secundarias, pero todas 
mudaron las primarias. Este porcentaje de retención de secundarias es similar al hallado en 
Holanda y el Reino Unido (Shirihai et al., 2001). Sin embargo, en el sur de Suecia (Hall-Karlsson y 
Fransson, 2001) el 77% de 61 aves presentó muda suspendida, 70,5% en las secundarias y 6,6% 
en las primarias. Además, el 58,5% mostró asimetría en la muda de secundarias. En el sureste de 
Europa, la frecuencia de muda interrumpida es mayor que en el suroeste europeo y es parecida al 
escandinavo, pues en Creta el 8,1% de 99 zarceras interrumpió la muda de primarias y el 74,5% 
retuvo algunas secundarias (Shirihai et al., 2001). Estos datos sugieren una ligera tendencia en 
esta raza a incrementar la incidencia de la muda interrumpida en las poblaciones orientales. Las 
razas del sureste realizan una muda parcial, incluyendo algunas plumas corporales, medianas y 
pequeñas cobertoras alares, varias cobertoras mayores y terciarias; otras poblaciones interrumpen 
la muda completa, reteniendo algunas secundarias y primarias, mientras que muy pocas aves 
llevan a cabo una muda completa. La muda prenupcial es también dependiente de la población 
(Shirihai et al., 2001) y se realiza entre octubre y marzo, desde enero en África meridional y 
oriental. En la raza nominal suele ser parcial, usualmente incluyendo terciarias, algunas 
secundarias y grandes cobertoras, pero rara vez algunas primarias; excepcionalmente llevan a 
cabo una muda total. Suele ser más restringida que la muda prenupcial de las aves de primer año. 
De 101 migrantes observados en Italia, solo el 3% renovó algunas primarias, aparentemente 
completando la muda postnupcial suspendida. En un estudio llevado a cabo en Nigeria durante la 
primavera con aves de esta subespecie (Waldenström y Ottosson, 2002), se ha puesto de 
manifiesto que la gran mayoría de los adultos realizan una muda prenupcial de terciarias (mudaron 
las tres terciarias el 93% de 45 adultos), aunque solo un 20% mudó las dos secundarias más 
internas y ninguno mudó las primarias en el invierno. Las razas del sureste mudan más 
extensamente, a menudo completamente, pero algunas reemplazan solo parte del plumaje, 
incluyendo la mayoría de las rémiges; en unas pocas aves la muda es tan restringida como en las 
poblaciones nominales. De todas formas, el papel que juegan las diferentes estrategias de muda 
en las poblaciones de Oriente Medio y Asia requiere mayor investigación (Shirihai et al., 2001). 
Asimismo, y al igual que las aves de primer año, algunos adultos llevan a cabo una muda 
prenupcial adicional muy restringida.  
Información gráfica referente a la muda y a las diferencias entre edades y sexos puede consultarse 
en Blasco-Zumeta y Heinze (2011). 
 
Hábitat 
La curruca zarcera es una especie de campo abierto que ocupa una amplia variedad de paisajes, 
la mayoría de ellos mosaicos agrarios compuestos por áreas despejadas, pastizales, árboles, 
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arbustos y matorrales diseminados (Aymí y Gargallo, 2006). Durante la cría en Europa es la típica 
curruca de paisajes abiertos con escasos matorrales y arboledas, preferentemente cerca de 
vegetación herbácea, carrizos, setos bajos, zarzales, etc. Como hábitat reproductor evita la 
vegetación de más de 3-4 m de altura y las partes más intrincadas de la maleza, prefiriendo los 
bordes exteriores y las áreas semiabiertas de tales hábitats (Shirihai et al., 2001). Otros hábitats de 
cría favorables son las primeras etapas de la sucesión forestal, la vegetación arbustiva que jalona 
los caminos, carreteras y cursos fluviales, los brezales y los pastizales con enebros. En zonas 
montañosas prefiere solanas, laderas cálidas y niveles basales (Shirihai et al., 2001). Los datos del 
BTO en Gran Bretaña (Robinson, 2005) muestran que es muy frecuente sobre todo en tres medios: 
monte bajo, cultivos y juncales, pero también indican que es un ave muy ubicua, pues se halla en 
casi todos los hábitats disponibles; por ejemplo, pastizales, brezales, bosques caducifolios, 
matorrales costeros e incluso poblaciones. Finalmente, en un estudio realizado en un área de 
cultivos del centro de Inglaterra (Stoate y Szczur, 2001), esta especie manifestó un clara 
preferencia por los setos rodeados por amplios pasillos de vegetación herbácea, siempre que los 
primeros no excediesen los 3 m de altura y los pasillos de vegetación herbácea superasen el metro 
de anchura. 
Durante el invierno en África generalmente prefiere hábitats más secos y abiertos que las currucas 
capirotada y mosquitera, tales como sabanas semiáridas con Acacia dispersas, matorrales a lo 
largo de cursos fluviales e, incluso, parques y jardines. En África oriental ocupa áreas menos áridas 
y con menor cubierta vegetal que la curruca gavilana Sylvia nisoria (Shirihai et al., 2001). 
En España es ave típica de los linderos arbustivos y la orla espinosa forestal, común en el paisaje 
de la campiña con su mosaico de cultivos, prados, bosquetes y setos. Coloniza las etapas de 
regeneración de encinares, rebollares, hayedos y pinares albares, pero no frecuenta los sotos 
fluviales (Purroy, 1997). También ocupa landas y matorrales de las montañas del centro y sur de 
España, donde puede superar los 2000 m de altitud (Tellería et al., 1999). Prefiere sustratos 
arbustivos y arbóreos inferiores a 4-6 m. En todo caso, parece encontrar su óptimo en los 
matorrales asociados a los melojos y quejigos del piso supramediterráneo y en la región 
eurosiberiana, donde cría de forma más escasa en setos con zarzas entre prados de siega y tojales 
con arbustos salpicados (Tellería et al., 1999). Según la información recogida en el atlas de las 
aves reproductoras (Purroy, 1997; 2003), en nuestro país su distribución es exclusivamente 
peninsular, prácticamente continua en el tercio norte, pero en la mitad sur ocupa sobre todo las 
umbrías de las montañas. Sus mayores abundancias se registran en pastizales, encinares y 
robledales (la densidad media de estos hábitats es de 8,43 aves/10 ha). 
Reproducción 
El análisis realizado por Carrascal et al. (2005) sobre las variables más destacadas que explican 
su distribución, muestra que, si bien esta especie tiene una amplia valencia ecológica en su 
distribución a gran escala en la Península Ibérica, también es posible destacar que: 1) tiene 
marcadas preferencias por lugares con menor insolación y gran cantidad de bosques caducifolios y 
ríos, 2) su rango altitudinal abarca todo el gradiente, pero es bastante escasa por debajo de los 500 
m y es relativamente abundante sobre los 2000 m y 3) sus hábitats preferidos son las formaciones 
arbustivas, aunque también ocupa las formaciones arboladas, tanto densas como abiertas, siendo 
excepcional en otros medios. Para un mayor detalle, véanse los datos de la curruca zarcera en el 
Atlas virtual de las aves terrestres de España (Carrascal et al., 2005). 
Al objeto de ilustrar la amplitud de hábitat y las preferencias de esta especie en época 
reproductora se ha confeccionado la tabla 8, basada en Tellería y Potti (1984). En ella puede 
observarse que en el Sistema Central la curruca zarcera se distribuye por todo el gradiente 
altitudinal, si bien en las cotas superiores evita el pinar y prefiere los matorrales como brezales y 
piornales, mientras que en las altitudes medias e inferiores son los bosques caducifolios 
(especialmente las fresnedas y melojares) los medios preferidos, pudiendo penetrar en las 
zonas de rasgos climatológicos más xéricos al amparo de las formaciones vegetales hidrófilas 
(básicamente los sotos), ya que es muy escasa en los bosques secos como los encinares y solo 
puntualmente ocupa los jarales o los cultivos cerealistas. 
Es necesario aclarar que las diferencias que se aprecian entre las densidades obtenidas para 
un mismo ecosistema en los diferentes estudios deben atribuirse a las distintas metodologías de 
censo empleadas. 
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Tabla 8. Frecuencia de aparición (en %) de la curruca zarcera en las formaciones vegetales del 
Sistema Central, según Tellería y Potti (1984). 
Mesomediterráneo Supramediterráneo Oromediterráneo 
Cereal Soto Encinar Jaral Fresneda Melojar Jaral Brezal Pinar Piornal 
1,4 6,5 5,7 0 61,7 25,9 2,9 11,4 0 14,8 
 
Migración 
Al igual que durante la cría, los hábitats más utilizados en España durante la migración postnupcial 
son los matorrales y otros medios arbustivos similares, especialmente aquellos que cuentan con 
zarzas y otros arbustos productores de frutos carnosos como lentiscos y saúcos. Entre los estudios 
que incluyen la captura de currucas zarceras en migración pueden señalarse, por ejemplo, los 
realizados en las marismas del Bidasoa en Guipúzcoa (Grandío, 1997), el monte de Valdelatas en 
Madrid (Villarán et al., 2010), Sierra Morena en Córdoba (Torres y León, 1979) y la Reserva de 
Doñana en Huelva (Herrera, 1974). Por otra parte, en primavera también se captura en pequeñas 
islas, como la Illa de l’Aire en Menorca, Baleares (García Febrero, 2004). La presencia de frutos 
carnosos también parece ser importante en primavera. Así, durante la migración prenupcial en el 
norte de Nigeria muestra predilección por las formaciones boscosas diversas, siempre que 
Balanites aegyptiaca esté presente, pues es el árbol que permite más oportunidades de 
alimentación y una mayor protección frente a depredadores (Vickery et al., 1999). En el norte de 
Senegal resulta crucial la presencia de Salvadora persica, pues sus frutos son importantes para el 
engorde premigratorio (Stoate y Moreby, 1995). 
 
Invernada 
En África occidental ocupa preferentemente la región del Sahel, especialmente las formaciones 
arbustivas y arboladas de sus sabanas, así como la sabana sudanesa, algo más húmeda (Morel y 
Morel, 1992). Pero esta distribución dista de ser uniforme. Antes de las talas que durante este siglo 
han sufrido las zonas forestales del norte de Nigeria, en el invierno paleártico era más abundante 
en las zonas arboladas que en la campiña, especialmente en los lugares que contaban con árboles 
desarrollados de Piliostigma reticulata, ya fueren bosques ribereños, sabanas arboladas o campo 
abierto con árboles y matorrales dispersos (Jones et al., 1996). Sin embargo, y aunque se ha 
comprobado que su densidad poblacional en la campiña apenas ha variado en la última década, 
casi ha desaparecido de las zonas recientemente deforestadas (Cresswell et al., 2007). Por otra 
parte, en las sabanas del norte de Nigeria la densidad de la curruca zarcera se halla correlacionada 
con el número y el tamaño de los árboles (Stevens et al., 2010) y, en general, es más común en 
áreas de Salvadora persica cuando éstas presentan una densidad intermedia y talla mediana, 
mientras que en las zonas donde es dominante Balanites aegyptiaca solo es común cuando los 
árboles se hallan dispersos, siendo más escasa cuanto más cerrada sea la arboleda (Wilson y 
Cresswell, 2006). Posiblemente esta curruca sea capaz de sobrevivir en hábitats extremadamente 
degradados, pero podría ser muy vulnerable a la desaparición de los árboles y arbustos de los 
géneros Salvadora y Balanites (Wilson y Cresswell, 2006; Baille et al., 2014), pues como se indicó 
anteriormente, sus frutos son importantes para el engorde premigratorio. 
 
Abundancia 
Su densidad reproductora es muy variable (Cramp, 1992). En Inglaterra se estimaron 3 
parejas/km2 en hábitat agrario y 6 parejas/km2 en bordes forestales, mientras que en robledales 
fueron 27 territorios/km2  en Gales y 8-70 parejas/km2 en Borgoña, Francia. En Finlandia se 
alcanzaron 3,1 parejas/km2 en campos de cereal y 31,9 parejas/km2 en campos abandonados. 
En Polonia se estimaron 2 parejas/km2 en pastizales ribereños y 33 parejas/km2 en matorral 
denso. Mayores densidades se obtuvieron en el suroeste de Alemania, 40-72,5 parejas/km2. 
Pero sobre todo en los cultivos forestales de Ucrania, con 250-800 parejas/km2. Sin embargo, 
fueron notablemente menores las densidades estimadas para el norte de Portugal (8-9 
parejas/km2) y los bosques de Marruecos (3,4 parejas/km2). Por otra parte, su densidad 
reproductora también muestra una gran variabilidad interanual, como se ha registrado en una 
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población reproductora asentada en 8,5 ha de matorrales costeros del este de Inglaterra, que 
osciló entre 11-46 parejas en la década de los ochenta del siglo pasado (Boddy, 1993). 
En España, las mayores densidades obtenidas en el programa SACRE (Carrascal y Palomino, 
2008) se registraron en los ambientes abiertos cantábricos y supramediterráneos: matorrales 
(20,3- 33,8 aves/km2), pastos arbolados >750 m (21,5 aves/km2) y mosaicos agropecuarios 
(13,2 aves/km2). En la tabla 9 se sintetizan las densidades estivales de esta especie en España.  
 
Tabla 9. Densidades (aves/km2) en época reproductora en diferentes medios y localidades. 
 
Densidad Medio Localidad Referencias 
0,7 Campiña atlántica País Vasco-Cantabria Tellería y Galarza, 1990 
5 Piornales y espinales Cordillera Cantábrica Purroy y Costa, 1984 
1 Brezales Sierra de Ayllón Potti, 1985 
22 Melojares-Norte Sierra de Gredos Sánchez, 1991 
22 Matorrales-Norte Sierra de Gredos Sánchez, 1991 
51 Campiñas-Norte Sierra de Gredos Sánchez, 1991 
7 Matorrales-Sur Sierra de Gredos Sánchez, 1991 
12 Dehesas con matorral Sierra de Béjar Carnero y Peris, 1988 
11 Melojares Sierra de Gata Carnero y Peris, 1988 
19 Melojares Sierra de Peña de Francia Carnero y Peris, 1988 
27,9 Fresnedas Madrid Carrascal, 2004 
14,5 Matorrales montanos Madrid Carrascal, 2004 
5 Enebrales Sierra Nevada Zamora, 1988 
119 Matorrales altimontanos Sierra Nevada Zamora, 1988 
 
A escala regional se han detallado sus preferencias de hábitat en la comunidad de Madrid. 
Ocupa principalmente la zona de sierra entre los 1000-1600 m, aunque llega a los 2000 m en 
algunos puntos y penetra en zonas más bajas al amparo de sotos y bosques de ribera. Su 
hábitat más característico son los bosques y matorrales de carácter atlántico, prefiriendo los 
melojares y fresnedas y, en menor medida, piornales (Díaz et al., 1994). Las densidades 
máximas en Madrid (Carrascal, 2004) las alcanza en las fresnedas (hábitat principal, 2,79 
aves/10 ha) y los matorrales montanos (hábitat secundario, 1,45 aves/10 ha). La disponibilidad 
de hábitat adecuado representa aproximadamente el 10% de la comunidad; su población se 
estimó en unas 5.000 – 10.000 parejas. 
 
Tamaño poblacional 
La población reproductora en España ha sido estimada entre 450 y 600 mil parejas (Purroy, 1997). 
Basándose en los resultados del programa SACRE, Carrascal y Palomino (2008) han estimado 
la población de curruca zarcera en España entre 1.020.000 y 1.560.000 aves, la gran mayoría 
en Castilla y León (55,3%) y porcentajes menores en otras autonomías, destacando Galicia 
(18,6%), Castilla-La Mancha (6,1%) y Andalucía (5,6%). A estas cifras habría que añadir un 5-
10% más, correspondiente a la población acantonada en las montañas, que es relativamente 
importante. 
La tendencia poblacional durante el periodo 1998-2006 es -2,1, siendo calificada de incierta 
Carrascal y Palomino (2008). La tendencia de la población reproductora detectada por el 
programa SACRE (Escandell, 2013) ha sido de un declive moderado durante el periodo 1998-
2012 (tasa anual de cambio de -4,1%), aunque con notables fluctuaciones interanuales. 
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2012): Preocupación Menor LC (BirdLife Internacional, 2013).  
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Se estiman para la especie unos 56,8-150 millones de individuos repartidos por unos 9 millones de 
km2. Su tendencia es decreciente porque a finales de los años 60 del siglo pasado sufrió una 
reducción cercana al 70% en su población de Europa occidental de la que todavía no se ha 
recuperado. En los últimos años, sin embargo, no se han constatado amenazas reseñables.  
Categoría IUCN para España (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2004). 
En España está catalogada de interés especial (Real decreto 439/1990; para más detalles 
consúltese el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, Dirección General para la 
Biodiversidad, 2009) y es, por tanto, especie protegida. 
 
Factores de amenaza 
Generales 
-Ha sido una de las primeras especies en las que se ha podido establecer las causas de la 
reducción poblacional: la pérdida del 70% de la población reproductora de Europa occidental 
que se registró a finales de los años 60 del siglo pasado, fue debida a la sequía en el Sahel, su 
zona principal de invernada (Winstanley et al., 1974). 
-La deforestación del Sahel y, especialmente, la desaparición de algunas especies arbustivas y 
arbóreas de los géneros Balanites y Salvadora pueden repercutir negativamente sobre esta 
especie, pues sus frutos son esenciales en su engorde premigratorio (Wilson y Cresswell, 2006; 
Baille et al., 2014). 
-Según los modelos que predicen los efectos del cambio climático sobre la distribución de las 
currucas a finales del siglo XXI (Doswald et al., 2009), las especies transaharianas, la zarcera entre 
ellas, serán las que sufran en mayor grado sus efectos negativos, ya que su área de cría se 
desplazará hacia el norte en Europa, pero se contraerá en el sur; también se modificará su área de 
invernada, si bien en menor cuantía que la de reproducción; el hábitat disponible disminuirá 
apreciablemente, especialmente en Europa; finalmente, se incrementará la distancia a salvar en 
sus migraciones, lo que implicará la necesidad de acumular mayores reservas grasas o, 
alternativamente, aumentar las etapas migratorias. 
España 
Pueden señalarse las siguientes amenazas, muy relacionadas con el deterioro del hábitat: 
-La pérdida de linderos por las concentraciones parcelarias y las quemas de rastrojos en la 
campiña cantábrica (Purroy, 1997; 2003). 
-La sustitución en la campiña cantábrica de los setos vivos por cercas de alambre de espino 
(Purroy, 1997). 
-La reducción y fragmentación de las campiñas cantábricas (uno de sus hábitats principales en 
España) por la reforestación con pinos y eucaliptos y el incremento del uso urbano de los 
terrenos (Tellería et al., 2008). 
-Las capturas ilegales durante la migración (Dirección General para la Biodiversidad, 2009). 
-La eliminación del sotobosque en las prácticas forestales (Carrascal y Tellería, 1990). 
-El cambio climático: adelanto de la fenología postnupcial (Mezquida et al., 2007). Por otra parte, 
según los modelos que predicen los efectos del cambio climático sobre la distribución de las 
currucas a finales del siglo XXI (Doswald et al., 2009), la curruca zarcera prácticamente 
desaparecerá como reproductora de la Península Ibérica. 
 
Medidas de conservación 
No hay datos disponibles de resultados de las estrategias de conservación en la Península 
Ibérica. Se proponen las siguientes medidas de conservación prioritarias (listadas en orden de 
importancia): 
-En las prácticas forestales debe evitarse la eliminación y el empobrecimiento del matorral, así 
como la destrucción del estrato caducifolio subarbóreo (Carrascal y Tellería, 1990). 
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-Debe conseguirse la protección efectiva contra las capturas ilegales (Dirección General para la 
Biodiversidad, 2009). 
-Referente al cambio climático, se debe investigar la existencia y la magnitud del desfase entre 
la disponibilidad de presas y la fenología reproductora por sus graves implicaciones en el éxito 
reproductor (Sanz, 2002). Este desajuste ya ha sido demostrado en otras especies, por ejemplo 




En la época reproductora se encuentra en el Paleártico occidental y central. El límite occidental 
se extiende por la Península Ibérica, Islas Británicas y el noroeste de África. El límite meridional 
se alcanza en la Región Mediterránea, incluyendo las islas de Córcega y Creta pero no 
Baleares, Malta o Cerdeña; también ocupa Turquía, Israel, el norte de Jordania, la región 
caucásica y el norte de Irán. Por el norte alcanza el centro de Noruega, el centro y sur de 
Suecia, el sur de Finlandia, la costa del mar Blanco en Rusia y los Urales. En Asia, su límite 
septentrional se extiende por el borde sur de la taiga hasta el lago Baikal y por el sur a lo largo 
del borde septentrional de la estepa. Por el este llega a Mongolia y a las montañas del Altai y 
Tien Shan (Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001). Alcanza los 1.600 m en los Alpes, 1.700 m en 
Pirineos e, incluso, 3.200 m en Asia central. La raza nominal se distribuye desde Europa 
occidental y el noroeste de África hasta el norte de la Rusia europea, Ucrania y el norte de 
Turquía. El Mediterráneo oriental, Oriente Medio y el Asia central son ocupados por las tres 
razas restantes. 
Inverna en África al sur del Sahara. Inverna a lo largo del Sahel, desde Senegal al este hasta 
Sudán y el norte de Somalia, así como en el este y sur de África, desde Eritrea hacia el sur a 
través de Uganda, Kenia, Tanzania, Zambia, Bostwana, Transvaal y Namibia. La subespecie 
nominal ocupa el África occidental y central, especialmente la seca sabana espinosa, hasta 
Camerún y la República Centroafricana, mientras que las razas orientales se distribuyen por 
África oriental y meridional. También inverna, aunque en escaso número, en el sur de Arabia 
(Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001). 
En España se distribuye fundamentalmente por el tercio norte peninsular: Galicia, Castilla y 
León, País Vasco, Navarra y La Rioja, así como en el Sistema Ibérico de Cuenca, Teruel y 
Valencia. Núcleos más dispersos se hallan en los Pirineos centrales y orientales, Sistema 
Central, Montes de Toledo, Sierra Morena y Sistema Bético. Ausente de las penillanuras y 
vegas cultivadas del Ebro, Tajo, Guadiana y Guadalquivir. Es una curruca adaptada a los 
linderos arbustivos y a la orla espinosa forestal. Es común en las campiñas norteñas, ya que 
prefiere sustratos arbustivos y arbóreos (Purroy, 1997; 2003). En los Pirineos occidentales no 
sobrepasa los 1.100 m de altitud, pero en las montañas del centro y sur de nuestro país puede 
sobrepasar los 2000 m, alcanzando los 2400 m en Sierra Nevada (Tellería et al., 1999). No cría 
en Baleares ni en Canarias (Purroy, 1997, 2003).  
 
Voz 
Canto: Solo canta el macho. El periodo de canto en el área de cría comienza nada más 
establecerse en el territorio, teniendo su punto álgido en mayo y junio; una vez emparejado, la 
actividad se reduce progresivamente conforme avanza la estación, pero tras la crianza de los 
polluelos se incrementa por un corto periodo. No es raro que cante en invierno, normalmente una 
variante de baja intensidad, pero es más frecuente que lo haga según se acerca la primavera y 
sobre todo en las paradas migratorias durante el paso (Shirihai et al., 2001). El canto es un gorjeo 
agradable que emite tanto desde lo alto de un arbusto como en vuelo de manifestación de celo. 
Para ello infla mucho las plumas de la garganta y eriza el píleo, rasgos que también se aprecian 
cuando se halla alarmado (Noval, 1975). En conjunto es breve, rápido e inesperado y da la 
impresión de que se queda a medias y que faltan estrofas. Es difícil de transcribir, más o menos 
“chichiui-chichiuichu-chiuichu”. Canta posado en una rama de un arbusto al descubierto, en el 
interior de un matorral fuera de vista y también en vuelo de manifestación de celo; esto último sobre 
todo en mayo (Noval, 1975; Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001). Durante el mismo, el ave vuela 
desde cualquier sitio y elevándose algo más de lo que en ella es normal con las alas bien 
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desplegadas y el píleo erizado, levanta la cola y lanza su rápida estrofa (Noval, 1975; Cramp, 
1992). Ésta dura 1,5-3 s con 3-4 s de pausa entre cada una de ellas. Cada estrofa se compone de 
una sucesión alternante de tonos altos y bajos con un final más variable que puede incluir alguna 
imitación, normalmente de otras Sylvia (Shirihai et al., 2001). Es audible con tiempo en calma hasta 
una distancia de 230 m en áreas de campo con árboles y matorral y 300-400 m en zonas de 
praderas y en las excepcionales condiciones acústicas de una ladera. En mayo y junio repite su 
canto 7-11 veces por minuto en las horas centrales de la mañana (10-12 solares). A veces efectúa 
un vuelo danzante sobre los matorrales y repite el canto varias veces alargándolo inusitadamente 
(incluso 10 s) y enriqueciéndolo con imitaciones. Cuando se posa en los cables del tendido 
eléctrico que bordean las carreteras y caminos, éste tiene aún mayor alcance. Sin embargo, en los 
últimos días de julio pocas son las zarceras que emiten sus trinos (Noval, 1975). 
En relación a la estructura del canto, se ha comprobado que los machos de primer año no 
expresan su repertorio completo, a diferencia de los machos de 2º año o de mayor edad (Balsby y 
Hansen, 2010). A partir de su repertorio de primer año, estos machos de 2º año incrementan la 
complejidad de cada elemento del canto, pero no varían ni la longitud ni el número de elementos 
del mismo. La complejidad del repertorio podría ser una señal fiable de la edad del macho (Balsby 
y Hansen, 2010). 
Subcanto: Bastante duro, pero comparado con el canto, más musical, sostenido y más variado 
habitualmente (Cramp, 1992). 
Reclamos: El más habitual es un nasal “wheet”, a menudo emitido en series características “wheet-
wheet-wheet-wheet” (Shirihai et al., 2001). En caso de conflicto emite un “dschid” y en caso de 
grave alarma un duro “dchaer” o “charr”, variable en intensidad conforme al contexto (Shirihai et al., 
2001) y que recuerda al reclamo de la curruca rabilarga Sylvia undata (Svensson et al., 2001). No 
obstante, el reclamo de alarma más típico es un áspero “tek-tek” parecido al de otras currucas 
(Noval, 1975). 
Grabaciones recomendadas  
Una muestra del canto de esta especie puede escucharse en La Enciclopedia de las Aves 
(SEO/BirdLife, 2008). En la red pueden escucharse unas breves muestras en RSPB Birdguides 
(2013) y en The Internet Bird Collection (2013). Para más detalles sobre todo tipo de voces y la 
representación gráfica de los sonogramas, consúltense Cramp (1992) y Shirihai et al. (2001). 
 
Movimientos 
Migración entre Europa y África 
La curruca zarcera es un migrante nocturno. El anillamiento ha demostrado que existe una 
bifurcación migratoria no muy marcada hacia los 10º E en Europa central, consistente en que las 
poblaciones occidentales habitualmente migran hacia el suroeste en otoño, vía Península Ibérica, 
hasta sus cuarteles invernales en África occidental, mientas que las poblaciones orientales 
normalmente se dirigen al sureste y sur, hacia Italia y el Mediterráneo oriental, para invernar en 
África central y oriental. La migración primaveral es, sin embargo, mucho más directa (Cramp, 
1992; Shirihai et al., 2001; Aymí y Gargallo, 2006; Gargallo et al., 2011). Esta dirección noreste-
suroeste de las poblaciones occidentales puede observarse, por ejemplo, en los mapas del BTO 
que resumen las recuperaciones en el extranjero de las zarceras anilladas en Gran Bretaña y 
las obtenidas en este país de las aves anilladas fuera de sus fronteras (Robinson y Clark, 2013) 
y en los que presenta la Sociedad Española de Ornitología para España (SEO/BirdLife, 2012). 
Como otros sílvidos, la curruca zarcera realiza el viaje alternando sedimentaciones y cortas 
jornadas de vuelo activo. Las barreras ecológicas como el Sahara y el Mediterráneo las atraviesa 
en frente amplio y fundamentalmente de noche (Shirihai et al., 2001), pero obviamente puede 
proseguir su viaje de día hasta completar el cruce del obstáculo. Además, esta especie es más 
proclive que otras currucas a migrar sobre el mar, como lo demuestran el elevado porcentaje de 
capturas obtenido en las islas del Mediterráneo en primavera (Gargallo et al., 2011) y su 
importancia como presa del halcón de Eleonora Falco eleonorae en sus colonias de cría de las 
Canarias orientales y de las islas atlánticas de Marruecos (Noval, 1975) y del Mediterráneo oriental 
(Ferguson-Lees y Christie, 2004). 
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Migración postnupcial entre Europa y África 
La migración otoñal comienza a finales de julio, con mayor intensidad a través de Europa central de 
agosto a mediados de septiembre, con cola migratoria a principios de octubre (Cramp, 1992). En el 
Báltico oriental (Rusia) y para un periodo de más de 30 años, las últimas capturas se obtuvieron 
entre el 22 de agosto y el 3 de octubre, con una fecha media el 17 de septiembre (Payevsky, 1999). 
En el centro de Polonia (Nowakowski, 1999), la fecha media del inicio de la migración en un 
periodo de 11 años fue el 15 de agosto, la fecha media de paso el 26 de agosto y la fecha media 
del final de la migración el 15 de septiembre. En el sur de Suecia, la máxima intensidad migratoria 
se produce a mediados de agosto (media el día 19), continuando hasta finales de septiembre. En 
Gran Bretaña la máxima intensidad se registra a finales de agosto en la mayoría de los 
observatorios, pero es a mediados de este mes en el oeste, declinando en septiembre; en el 
sureste de Escocia, el último registro en el área de cría es el 15 de agosto para los machos y el 23 
de agosto para las hembras; a finales de septiembre prácticamente todas las aves británicas han 
alcanzado Francia y a finales de octubre abandonan Portugal (Cramp, 1992). El flujo de migrantes 
que abandonan las Islas Británicas es, en primera instancia, hacia el sur-sureste, pero al llegar a 
Francia cambian dicho rumbo y se dirigen al suroeste, hacia la Península Ibérica, al igual que la 
mayoría de las aves de Europa occidental  (Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001; Aymí y Gargallo, 
2006).  
Las siguientes fechas medias de paso han sido registradas en Europa central y occidental (Cramp, 
1992): el 6 de septiembre en Helgoland (noroeste de Alemania), el 19 de agosto en el suroeste de 
Alemania, el 22 de agosto en el este de Austria y entre el 24-28 de agosto en el Col de Bretolet, en 
los Alpes de Suiza. 
En el Mediterráneo, la mayor intensidad migratoria se produce en septiembre, declinando a 
mediados de octubre. En Chipre, el pico migratorio se registra a finales de septiembre o principios 
de octubre. La población local de Israel abandona sus áreas de cría en agosto (Cramp, 1992). El 
paso, además, es poco destacado en el Mediterráneo central y más acusado en el tercio occidental 
(sur de Francia y Península Ibérica) que en el oriental (Egeo). El flujo de migrantes que abandonan 
la Península Ibérica lo hace con dirección suroeste (Hilgerloh, 1988, 1989; Cantos, 1992), sin 
cambiar rumbo, para alcanzar la costa occidental africana donde encuentran condiciones 
ecológicas más favorables para atravesar el Sahara, si bien parece ser que muchas aves pueden 
sedimentarse de día en los oasis y otros hábitats del desierto y volar de noche al objeto de evitar la 
deshidratación (Bairlein, 1987; Shirihai et al., 2001; Schmaljohann et al., 2007).  
En Marruecos, se observa un paso poco notorio entre finales de agosto y principios de noviembre 
que posiblemente incluya la población nativa del noroeste de África. El paso otoñal es regular en 
Canarias y en Malí se halla presente desde agosto, pero desde finales de septiembre en el norte de 
Nigeria y el Chad oriental (Cramp, 1992). En el norte de Senegal los primeros registros se 
producen a finales de agosto, pero la migración otoñal es poco destacada y no se manifiesta con 
cierta intensidad hasta noviembre (Ottosson et al., 2001). En el lago Chad (Nigeria), la migración 
otoñal abarca de finales de septiembre a principios de noviembre, con mayor intensidad en octubre, 
siendo más precoces los adultos que los jóvenes de ambos sexos (Ottosson et al., 2002). Alcanza 
el oeste de Sudán hacia primeros de noviembre. Paso muy destacado en Etiopía de mediados de 
septiembre a finales de octubre. En África oriental su paso es escaso por el valle del Rift. En Kenia 
es migrante abundante en el este, llegando las primeras aves a mediados de octubre, pero el paso 
no es pronunciado hasta finales de noviembre. Alcanzan Zimbabwe a finales de noviembre, con 
masiva llegada en diciembre; al Transvaal llegan en diciembre (Cramp, 1992). 
En el noreste de su área de distribución (Siberia, Kazajistán), la migración comienza en agosto, 
siendo muy notoria a mediados de septiembre. En las estepas de Asia central, los últimos registros 
son del 11-20 de septiembre, mientras que en el oeste de Tien Shan el último registro en una serie 
de 10 años fue el 22 de septiembre (Cramp, 1992). Abunda en paso en Pakistán y el noroeste de la 
India, con mayor intensidad en septiembre y prolongación hasta mediados de octubre. Común en 
migración en el sureste del Caspio, pero poco común en Irak. Amplio paso a través de Arabia, con 
registros de mediados de agosto a principios de diciembre en Omán y hasta principios de 
noviembre en el norte de Yemen (Cramp, 1992). 
Invernada en África  
Distribución amplia pero dispersa durante los meses de diciembre y enero en la sabana arbustiva 
del Sahel en África occidental, con mayor abundancia hacia los 12º N – 18º N, sin registros de 
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Liberia y Sierra Leona, poco común en Ghana y escasa en Costa de Marfil. Regular en Camerún y 
bastante común en el sur de Chad, pero poco común en Zaire y rara en Gabón. En Sudán, ocupa 
preferentemente el oeste; escasa en Etiopía y sin registros de invierno en Egipto (Cramp, 1992). 
Muy numerosa en invierno en los matorrales áridos y semiáridos de África oriental; es decir, en el 
centro y este de Kenia, en el este y sur de Uganda y en el noreste de Tanzania. Citas 
excepcionales de Angola, pero ampliamente distribuida en Zambia; en Zimbabwe más común en el 
oeste y sur. Los invernantes alcanzan por el sur el noreste de Namibia, Bostwana y Transvaal, pero 
son excepcionales en El Cabo (Cramp, 1992). Sin embargo, los movimientos dentro de África son 
poco conocidos, aunque aparentemente es mucho menos nomádica que otras currucas, como 
demuestran los controles obtenidos en Gambia dentro del mismo invierno (King y Hutchinson, 
2001). En todo caso, es muy probable que las poblaciones orientales realicen dos etapas 
migratorias hasta alcanzar las zonas definitivas de invernada, ya bien avanzada la estación 
(Shirihai et al., 2001). En agosto y septiembre estas zarceras se dirigirían hacia el sureste, a través 
de Arabia, hasta el noreste de África (Sudán, Eritrea y Etiopía), donde permanecerían hasta tres 
meses y muchos adultos realizarían parte de su muda postnupcial. En noviembre y diciembre 
proseguirían hacia sus cuarteles invernales del sur de África oriental y de África meridional (Shirihai 
et al., 2001). 
Migración prenupcial entre África y Europa 
La migración primaveral comienza en marzo en el sur de África, con paso a través de Zimbabwe de 
mediados de marzo a mediados de abril; muy común en el norte de Malawi en el mismo periodo. 
En Kenia, las aves invernantes se marchan entre finales de marzo y primeros de abril, mientras que 
el pico migratorio se produce este último mes. En el norte de África y Oriente Medio los 
movimientos comienzan antes (Cramp, 1992). En Sudán, pocos registros son anteriores a finales 
de marzo, con fuerte paso en la segunda quincena de este mes en el este de Chad y últimas 
observaciones a principios de abril. Los primeros registros en Egipto son de mediados de febrero y 
en Israel la población reproductora está presente desde finales de este mes (Cramp, 1992). El paso 
a través de Israel transcurre a lo largo del valle del Jordán y es mucho más escaso en la costa. En 
el norte de Egipto es abundante en la costa durante abril. En Arabia la mayoría de los registros son 
de marzo a mayo. Bastante común en Irak. En el sureste de Irán el paso se registra desde 
mediados de mayo, siendo común en el norte del país a finales de abril y principios de mayo. 
Alcanza el sur de Kazajistán en la segunda mitad de mayo. En la región del Volga (Rusia), las 
primeras llegadas se producen del 5 al 20 de mayo, con media el día 14 en un registro de 17 años. 
A Mongolia llegan a principios de mayo, mientras que al noreste del Altai llegan en la segunda 
quincena de este mes, con paso prolongándose en junio (Cramp, 1992). 
En el oeste de su distribución los movimientos comienzan en marzo. En Senegal (Ottosson et al., 
2001), la migración es muy intensa en marzo y abril, si bien las oleadas de migrantes enmascaran 
la partida de los invernantes; pocas zarceras quedan a principios de mayo. Los últimos registros en 
Malí y Níger también son de mayo. Escasa en paso en marzo por Burkina Faso. En el noreste de 
Nigeria, donde algunas zarceras invernan, se produce un fuerte paso en abril, lo que contrasta con 
la escasez otoñal (Cramp, 1992; Ottosson et al., 2002), siendo los machos más precoces que las 
hembras y los adultos que los jóvenes (Ottosson et al., 2002). Paso notable por el norte de África, 
más acusado en general que el de otoño, comenzando antes en el oeste de la región. En el cabo 
Bon (Túnez), la migración se extiende de primeros de abril a mediados de mayo. Alcanza Gibraltar 
desde mediados de marzo, La Camarga (sur de Francia) y Sicilia desde principios de abril. En 
general, las fechas medias de paso están adelantadas 2-9 días en el Mediterráneo occidental con 
respecto al central (Gargallo et al., 2011), por lo que las llegadas tienden a ser anteriores a Europa 
occidental que a Centroeuropa (Cramp, 1992). Normalmente llegan a Gran Bretaña desde 
principios o mediados de abril, aparentemente en frente amplio, con mayor número a primeros de 
mayo en el suroeste y mediados de mes en el resto (Cramp, 1992). Así, los primeros adultos 
regresan de África al sureste de Inglaterra a finales de abril, aunque la mayoría lo hacen en mayo, 
precediendo en unos ocho días los machos a las hembras (Boddy, 1992), mientras que al sureste 
de Escocia las llegadas se producen entre finales de abril y principios de junio, con fecha media el 
15 de mayo para los machos y el 21 de mayo para las hembras (Da Prato y Da Prato, 1983). En 
una serie de 19 años del norte de Francia, la media de las primeras llegadas fue el 12 de abril, la 
presencia regular desde mediados de este mes, el máximo de llegadas a principios de mayo y las 
últimas llegadas a fin de este mes (Cramp, 1992). En Bonn (oeste de Alemania), la media de las 
primeras llegadas en una serie de 31 años fue el 20 de abril, oscilando entre el 14 de abril y el 4 de 
mayo, según años. Al este de Alemania llegan de finales de abril a principios de mayo, al centro de 
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Suecia el 16 de mayo en una serie de15 años y al sur de Finlandia el 9 de mayo en una serie de 25 
años (Cramp, 1992). Finalmente, en el Báltico oriental (Rusia) la fecha media de las primeras 
llegadas en un registro de más de 30 años fue el 4 de mayo, oscilando, según años, entre el 25 de 
abril y el 14 de mayo (Payevsky, 1999). 
Por otra parte, recientemente se ha comprobado que la variación en la fenología migratoria 
primaveral en las islas del Mediterráneo de varias especies de transaharianos, curruca zarcera 
incluida (Saino et al., 2007), se halla relacionada con la temperatura en las áreas de invernada del 
Sahel y con la precipitación en las áreas de paso del norte de África, siendo tanto más adelantada 
la fecha media de la migración cuanto mayores sean la temperatura y la precipitación. 
Migración en España 
Es un migrador transahariano que ocupa la Península Ibérica, pero no Baleares, entre abril y 
octubre, aunque deja algunos invernantes en sus sectores más térmicos, como las costas 
portuguesas y andaluzas (Tellería et al., 1999). Los nativos llegan a finales de abril y en mayo y se 
marchan en agosto y septiembre. Paso primaveral abundante desde mediados de abril hasta 
principios de mayo, más escaso a finales de marzo y primeros de abril. Paso otoñal muy notorio y 
abundante en septiembre y más escaso en la segunda mitad de agosto y la primera de octubre. 
Observaciones ocasionales en invierno (Noval, 1975; Cantos, 1992). En Canarias no cría (Martín y 
Lorenzo, 2001), pero es de paso regular, especialmente en las islas orientales, e invernante 
irregular y escaso. 
El origen de las aves que atraviesan la Península Ibérica en sus migraciones se ubica en su 
mayoría en los países del oeste de Europa, fundamentalmente Gran Bretaña, Francia, Dinamarca, 
Bélgica y Alemania (Cantos, 1992; Tellería et al., 1999; SEO/BirdLife, 2012). 
Migración prenupcial 
A tenor de las recuperaciones de aves anilladas (Cantos, 1992), en España la migración prenupcial 
es más escasa que la postnupcial y parece desarrollarse preferentemente por la porción oriental de 
la Península Ibérica y las Baleares. En todo caso por una banda mucho más oriental que la otoñal, 
aspecto ya reseñado por Bernis (1962) para los migrantes transaharianos. Asimismo es más 
rápida, con menos escalas y más directa que la postnupcial. No obstante, el proyecto “Piccole 
Isole”, que se desarrolla en nuestro país desde principios de los años noventa del pasado siglo y 
cuya finalidad es investigar la importancia de las islas mediterráneas como zonas de descanso y 
alimentación para las aves transaharianas (Gargallo et al., 1998), ha demostrado que la migración 
prenupcial no es tan escasa como se creía, pues de los más de 34 mil anillamientos efectuados en 
nuestro país, aproximadamente el 45% se han realizado en esta época, aunque ciertamente en 
primavera sólo se han obtenido el 25% de las casi 550 recuperaciones producidas (SEO/BirdLife, 
2012). Varias de estas recuperaciones muestran la rapidez de la migración primaveral, por ejemplo 
una hembra adulta anillada el 19-4-1995 en la isla de Cabrera (Baleares) y controlada en Alemania 
a los 12 días a 1389 km al noreste (Cantos y Gómez-Manzaneque, 1997) o un adulto anillado en la 
isla de L’Aire (Baleares) el 22-4-1999 y controlado a los 25 días en la isla de Fair, Reino Unido, a 
2231 km al norte (Hernández-Carrasquilla y Gómez-Manzaneque, 2001), que además siguió un 
rumbo prácticamente sur-norte. Pero aunque la mayoría de los anillamientos fueron realizados en 
la costa mediterránea, también se produjeron en el interior peninsular, como lo prueba la 
recuperación en Suecia a los 416 días y a 2202 km al noreste de un adulto anillado en Madrid el 9-
5-1999 (Hernández-Carrasquilla y Gómez-Manzaneque, 2001). Asimismo, el anillamiento también 
ha demostrado que algunas aves regresan a Europa por diferentes rutas en diferentes años, como 
refleja el caso de un macho adulto anillado en Cabrera (Baleares) el 6-5-1992 y controlado casi dos 
años después en una isla del Tirreno italiano a más de 900 km al este (Cantos y Gómez-
Manzaneque, 1996). 
En relación a la fenología, la mayor intensidad migratoria se registra en abril y mayo (Cantos, 1992; 
SEO/BirdLife, 2012). Y si bien algunas llegan en la última semana de marzo, su paso en estas 
fechas tempranas es ocasional. La gran llegada de migrantes comienza a producirse del 15 de abril 
en adelante en el norte de España, produciéndose ocasionalmente “caídas” de migrantes en 
Guipúzcoa a finales de este mes o principios de mayo (Noval, 1975).  
El paso de primavera por la Punta del Sabinal (Almería) es más precoz, pues se realiza desde la 
segunda decena de marzo hasta la primera de abril, con un fuerte aumento en los últimos días, 
desapareciendo todas las aves seguidamente (García et al., 1988). En la illa de L’Aire (Menorca, 
Baleares), el paso es más intenso que en la costa peninsular de los Aiguamolls del L´Empordá 
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(Girona). En ambos lugares la mayoría de las capturas se producen en abril, con un adelanto de 
unos cuatro días en la fecha media de captura de la localidad continental (hacia el 18 de abril) con 
respecto a la insular (hacia el 22 de abril). Asimismo, en ambas localidades se produce un paso 
algo más adelantado de los machos con respecto a las hembras y de los adultos en relación a los 
jóvenes, siendo este adelanto de unos cinco días en el continente y de unos dos días en las islas 
(Barriocanal et al., 2008). En el conjunto del Mediterráneo Íbero-Balear (Gargallo et al., 2011), la 
migración comienza a finales de marzo, tiene su mayor intensidad entre mediados de abril y 
mediados de mayo (fecha media el 30 de abril) y comienza a declinar a finales de este último mes, 
prolongándose débilmente en junio. El paso en las islas es unos cinco días más retrasado que en 
el continente. También los machos son más precoces que las hembras en unos 4-6 días, pero los 
adultos sólo se adelantan 2-4 días en relación a las zarceras de segundo año. 
En Canarias la migración transcurre desde finales de febrero hasta principios de mayo, siendo más 
frecuente en marzo y sobre todo abril (Martín y Lorenzo, 2001). 
Migración postnupcial  
El paso otoñal es más destacado que el prenupcial, obteniéndose el 60% de las recuperaciones 
producidas en España y realizándose el 50% de los anillamientos (SEO/BirdLife, 2012). Su 
desarrollo es relativamente pausado y durante él las zarceras parecen evitar la vertiente 
mediterránea, distribuyéndose en dos flujos principales. El primero recorrería la costa atlántica, con 
máximos en el norte de Portugal, mientras que el segundo atravesaría la Península Ibérica 
transversalmente, presentando los máximos en el Pirineo occidental y las marismas del 
Guadalquivir. Ambas vías confluirían en el extremo suroccidental ibérico, para alcanzar la costa 
occidental africana manteniendo el vuelo noreste-suroeste (Cantos, 1992). Pero aunque se 
desarrolla preferentemente por el centro y el oeste peninsulares, como lo prueban las 
recuperaciones de una hembra anillada en Toledo el 18-9-1985 y recuperada en Dinamarca a 2152 
km al noreste 255 días después (Asensio, 1987) o de un macho adulto anillado en Ávila el 22-8-
1989 y controlado en Francia a los 644 días a 1333 km al noreste (Cantos y Gómez-Manzaneque, 
1992), también se registra paso por el Mediterráneo, como lo demuestra el anillamiento en 
Formentera (Baleares) de un macho joven el 13-9-1986 y controlado en la isla de Helgoland, 
Alemania, 250 días después a 1787 km al noreste (Asensio, 1988). 
En relación a la fenología, la migración otoñal se desarrolla fundamentalmente entre finales de 
agosto y mediados de octubre, con un máximo en la segunda quincena de septiembre, si bien el 
paso de los jóvenes está adelantado con respecto al de los adultos, produciéndose su máximo en 
la primera quincena del mes (Cantos, 1992). El paso en la Cornisa Cantábrica se aprecia algunos 
años en los últimos días de julio, pero no hay una clara muestra de él hasta la última decena de 
agosto. A partir de esta fecha es intenso y se mantiene durante todo septiembre y los primeros días 
de octubre. Este paso se nota bien en toda la franja costera de Galicia y Portugal y menos en las 
zonas de monte bajo del interior (Noval, 1975).  
En el extremo occidental del Pirineo (Grandío, 1997) el paso se desarrolla desde la 2ª quincena de 
agosto hasta mediados de octubre. No parecen existir grandes diferencias entre las aves jóvenes y 
adultas en cuanto a la fenología, si bien el final de la migración lo componen exclusivamente aves 
jóvenes. La máxima intensidad de paso se registra entre el 18 y el 27 de septiembre. 
En la España mediterránea se han llevado a cabo varios estudios. En Talavera de la Reina, Toledo 
(datos propios), se registró sedimentación apreciable entre la 3ª decena de agosto y la 3ª decena 
de septiembre, con mayor intensidad migratoria en la 2ª decena de este último mes y sin 
diferencias fenológicas destacables entre edades. En el valle del río Guadarrama, Madrid (Calleja y 
Ponce, 2005) la migración es poco destacada y se desarrolla desde la 2ª semana de agosto a la 3ª 
de septiembre, con mayoría de capturas a principios de este último mes. La mayoría de las aves 
anilladas fueron jóvenes. En Doñana (Herrera, 1974) el comienzo del paso se aprecia desde 
primeros de agosto, mientras que las últimas capturas son de la última semana de octubre, si bien 
la mayor intensidad migratoria se registró en septiembre, especialmente entre el 5 y el 9, no 
observándose grandes diferencias fenológicas entre edades, aunque tanto al principio como al final 
del paso se capturaron sobre todo aves jóvenes. El paso por la Puntal del Sabinal (Almería) se 
desarrolla de finales de agosto a finales de septiembre, con dos grandes concentraciones a finales 
de la primera quincena de septiembre y a mediados de la tercera decena del mismo mes (García et 
al., 1988). 
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La fecha media de paso obtenida en el extremo occidental del Pirineo (Grandío, 1997) experimenta 
un retraso de unas dos semanas en relación a la velocidad media de vuelo esperada, posiblemente 
como consecuencia del elevado porcentaje de adultos capturados, cuya fenología es más 
retrasada que la de los jóvenes. Sin embargo, parece producirse un incremento acusado en la 
velocidad media de vuelo en la Península Ibérica, ya que se registra en Doñana un adelanto de 
algo más de una semana en relación a la fecha media de paso esperada. 
En Canarias la migración otoñal transcurre desde agosto hasta octubre. Además, hay citas 
invernales entre noviembre y enero (Martín y Lorenzo, 2001). El flujo de migrantes por las islas 
orientales debe de ser importante, pues de finales de agosto a primeros de octubre la zarcera es 
una de las presas fundamentales de los halcones de Eleonora Falco eleonorae que crían en el 
Archipiélago Chinijo de Lanzarote (De León et al., 2008). 
Por otra parte, en la última década se ha registrado un adelanto en la migración postnupcial de 
varias especies de passeriformes transaharianos, Sylvia communis incluida, posiblemente debido 
al cambio climático (Mezquida et al., 2007). 
Sedimentación de la migración en España 
El periodo de estancia estimado según la recaptura de aves anilladas en migración postnupcial es 
muy corto, pero en casi todos los estudios figuran algunos controles de más de 15 e, incluso, más 
de 20 días, aunque la media oscila entre unos 6 días en Doñana (Herrera, 1974) y unos 8 días en 
el norte de España (Grandío, 1997) y en Sierra Morena (Torres y León, 1979). 
El periodo de estancia en la migración prenupcial es aún más corto, 2-4 días en el Mediterráneo 
español (Gargallo et al., 2011), no apreciándose variación en la masa corporal durante este breve 
periodo. 
El número de autocontroles (aves anilladas vueltas a capturar en la misma localidad) en el mismo 
período migratorio es muy bajo, pero en general mayor que el obtenido para otras currucas como la 
mosquitera (Aparicio, 2009). En migración prenupcial los porcentajes de recapturas obtenidos 
oscilaron entre el 1,6% en Columbretes, 4,7% en Las Chafarinas, 5,5% en Cataluña y 6,6% en 
Baleares (Gargallo et al., 2011); mientras que en postnupcial los porcentajes de recapturas 
obtenidos fueron del 3,3% en Irún (Grandío, 1997), 4,2% en Madrid (Villarán et al., 2005), 7,7% en 
Talavera de la Reina (datos propios), 8,0% en Sierra Morena (Torres y León, 1979) y 9,6% en 
Doñana (Herrera, 1974). Dado el escaso número de recapturas, en Irún no se pudieron detectar 
diferencias significativas entre periodos, si bien en el último de ellos no se obtuvieron autocontroles. 
Movimientos dispersivos 
Aunque en España se desconoce la filopatría de cada sexo y si los machos o las hembras 
tienden a reproducirse cerca de su lugar de nacimiento, véase el apartado de Estructura y 
dinámica de poblaciones para los datos de un estudio de Inglaterra. 
Movimientos diarios 
La actividad diaria en época postnupcial fue fundamentalmente matinal en Doñana (Herrera, 1974). 
No obstante, se desconocen los ritmos de actividad diarios en España durante la reproducción, 
ignorándose cual es el área de campeo diaria de las curruca zarcera (véase también: 
Comportamiento: Dominio vital). 
 
Ecología trófica 
La curruca zarcera sigue una dieta insectívora durante la cría, sobre todo pequeños insectos de 
cuerpo blando de casi todos los órdenes, así como otros artrópodos. Fuera de la época 
reproductora es menos frugívora que otras currucas tales como la capirotada Sylvia atricapilla y la 
mosquitera S. borin, pero consume también pequeñas bayas de muchas plantas en migración y en 
invierno; incluso la pulpa de los higos. Es oportunista en la elección de la dieta, claramente 
dependiente de la disponibilidad, incluyendo a menudo recursos muy localizados y efímeros como 
las flores y frutos de Salvadora en el Sahel o enjambres de termitas y hormigas (Shirihai et al., 
2001).  Se alimenta fundamentalmente en arbustos y en cualquier tipo de vegetación baja, 
capturando presas de las hojas y las ramas; ocasionalmente captura insectos en vuelo o en el 
suelo (Aymí y Gargallo, 2006). Por otra parte, al ser esta especie un frugívoro legítimo (Herrera, 
2004), también presenta una serie de adaptaciones comportamentales, entre las que destaca la  
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capacidad de rastrear en el tiempo y en el espacio las abundancias cambiantes de frutos. 
Asimismo presenta adaptaciones morfológicas (picos más anchos que otras especies no 
frugívoras) e histológicas (breve tránsito intestinal del alimento en comparación con las aves no 
frugívoras) y una elevada tolerancia a metabolitos secundarios potencialmente tóxicos. Y es que al 
igual que otras especies, tales como el mirlo común Turdus merula y la curruca mosquitera 
(Aparicio, 2008; 2009), esta especie presenta ritmos endógenos estacionales de preferencia 
alimenticia, pues como se ha indicado anteriormente, su dieta es insectívora durante la cría y 
frugívora el resto del año. El cambio de dieta de insectívora a frugívora se halla asociado, en primer 
lugar, a un incremento en la deposición grasa y, en segundo lugar, a un incremento tanto en la 
eficiencia de la asimilación del alimento consumido durante el engorde premigratorio como a la 
cantidad diaria de alimento ingerida (Bairlein, 1987; Shirihai et al., 2001), si bien la fracción 
frugívora en la dieta presenta una correlación inversamente proporcional con el consumo de 
insectos, lo que sugiere que los frutos y los insectos son usados como recursos alimenticios 
alternativos para obtener nutrientes básicos (Jordano, 1987). 
Otoño 
Durante la época postnupcial en España, la curruca zarcera incluye más de un 70% de frutos 
carnosos en su dieta (Herrera, 2001), pero también consume muchos insectos (tabla 10). En 
ocasiones el porcentaje de frutos llega al 95,8%, como se ha medido en Sierra Morena (Jordano, 
1981), o desciende al 54,2%, como se obtuvo en un estudio de Doñana (Gardiazábal, 1990), 
aunque el promedio es del 74,1% (Herrera, 1995) y la mayoría de los registros oscilan alrededor de 
este valor, por ejemplo el 70,9% y el 76,8% en dos estudios realizados en Andalucía (Herrera, 
1984; Jordano, 1987). En un estudio realizado en el noreste de Portugal (Ferns, 1975), la mitad de 
las zarceras capturadas consumieron frutos de Daphne gnidium y 2 de 5 muestras fecales 
analizadas contuvieron sus bayas. De 83 restos de frutos obtenidos en las muestras fecales de 34 
aves en Andalucía (Herrera, 1984), el 36,2% fueron Pistacia lentiscus; el 34,0% Phillyrea 
angustifolia; el 20,3% Rhamnus lycioides; el 6,2% Osyris quadripartita; el 3,0% Smilax aspera; el 
0,2% D.gnidium y el 0,1% Tamus communis. En un estudio realizado en el área de Doñana 
(Jordano, 1987), el 54,6% de las 11 muestras analizadas tuvieron restos de P.lentiscus; el 34,6% 
R.lycioides; el 27,3% Rubus ulmifolius; el 18,2% P.angustifolia y el mismo porcentaje D.gnidium. En 
Sierra Morena se ha observado que el 85,7% de los excrementos analizados de curruca zarcera 
contenían restos de R.ulmifolius, por el 28,6% de Ficus carica (Jordano, 1981).  
En definitiva, la maduración de una abundante cosecha de frutos de algunas especies como las 
zarzamoras, los torviscos, los labiérnagos, los lentiscos y otros pequeños frutos carnosos propios 
del matorral mediterráneo, crea una situación de alta disponibilidad de alimento alternativo a los 
insectos, fácilmente accesible para los pájaros en migración. Asimismo, los frutos no solo pueden 
suplir las demandas energéticas de algunas especies, sino que también son una fuente importante 
de agua en los secos y calurosos veranos mediterráneos (Jordano, 1981), máxime si se tiene en 
cuenta que los largos vuelos migratorios entrañan graves riesgos de deshidratación (Bairlein, 
1987). 
La importancia de los frutos en la dieta queda patente al considerar que el 63% de las muestras 
obtenidas en una zona eurosiberiana como Ginebra, Suiza (Turrian y Jenni, 1991) presentaron 
restos vegetales. En este estudio, los frutos más consumidos fueron los más abundantes, 
especialmente la zarzamora Rubus fruticosa (42% de las muestras), pero también el cornejo 
Cornus sanguinea y el saúco Sambucus nigra (18% y 8% respectivamente), este último al parecer 
buscado activamente, puesto que no se hallaba en las inmediaciones de la zona de estudio. Por 
otra parte, la frecuencia de la ingesta de frutos se incrementa al final de la época de cría. En un 
estudio realizado en el este de Alemania (Cramp, 1992), el 18,2% de 11 estómagos examinados en 
mayo tuvieron frutos de Ribes; entre mediados de julio y mediados de agosto, el 52,1% de 32 
estómagos contuvieron frutos de Rubus, el 28,1% Ribes, el 6,2% Hippophae y el 3,1% otros frutos; 
finalmente, entre finales de agosto y mediados de septiembre, el 56% de 9 estómagos tuvieron 
restos de Sambucus, el 44% Ribes, el 22% Rubus y el 11% otros frutos. 
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Tabla 10. Dieta postnupcial de la curruca zarcera en Sierra Morena, según Jordano (1981). 
Frecuencia: frecuencia de aparición respecto al total de muestras. Biomasa: porcentaje del 
volumen animal o vegetal. Porcentaje: porcentaje numérico respecto al total de presas.   
 
Especie Frecuencia (n= 7 aves) Biomasa (%) Porcentaje (n= 19 heces) 
Ficus carica 28,6 7,1 25 
Rubus ulmifolius 85,7 92,9 75 
Otros frutos 0 0 0 
Coleoptera 42,8 8,1 31,6 
Hymenoptera 28,6 11,9 10,5 
Formicidae 28,6 5,9 15,8 
Diptera 14,3 28,6 0,8 
Hemiptera 42,8 45,5 15,8 
Otros Artropoda 0 0 0 
 
En relación a la dieta de origen animal prefiere las presas de pequeño tamaño, en general 
abundantes, poco móviles y típicas del nivel del suelo o de los estratos herbáceos e inferiores del 
follaje. Así en Ginebra (Turrian y Jenni, 1991), capturan sobre todo las hormigas Lasius niger y 
Formica selysi (55% de las muestras, más en agosto que en septiembre) y homópteros de la 
familia cicadélidos (14%). También captura crisomélidos en agosto (13%), pero apenas captura 
tricópteros, dípteros e himenópteros distintos de los formícidos. 
El tamaño medio de presa varía según el tipo de presa. En Sierra Morena (Jordano, 1981) el 
tamaño medio obtenido fue de 3,5 mm para los coleópteros; 3,4 mm para los formícidos; 7,7 mm 
para los hemípteros y 6,0 mm para los dípteros. En esta localidad más del 90% del volumen de su 
dieta estuvo compuesto por materia vegetal, pero también consumió insectos, fundamentalmente 
coleópteros y hemípteros, y más esporádicamente otros grupos de artrópodos (tabla 1). 
Aparentemente, una pequeña proporción de insectos en la dieta provoca importantes incrementos 
de proteínas en la ingesta (Jordano, 1988). 
Primavera 
La dieta en primavera es bien conocida gracias a los numerosos estudios que se han realizado en 
Europa basados en análisis estomacales, muestras fecales y collares esofágicos (Cramp, 1992; 
Aymí y Gargallo, 2006). De España, sin embargo, apenas existen datos, salvo los que figuran en 
Cramp (1992) referentes al contenido estomacal de unas zarceras de abril en la provincia de Ávila, 
donde se identificaron restos de chinches, orugas de mariposas, hormigas, arañas y opiliones.  
Durante la época de cría en Europa, los adultos se alimentan fundamentalmente de coleópteros 
(especialmente curculiónidos y crisomélidos), hemípteros, lepidópteros e himenópteros; la mayoría 
de los estudios muestran la importancia de los coleópteros en la dieta, pero en el este de Alemania 
y en Ucrania los hemípteros fueron la presa más común, mientras que los lepidópteros lo fueron en 
Inglaterra. También se han detectado cambios en la dieta a lo largo de la estación reproductora en 
el noreste de Alemania, probablemente en respuesta a la disponibilidad de presas (Cramp, 1992); 
los coleópteros predominaron en mayo (34,7% de 199 muestras) y los himenópteros fueron más 
comunes a finales de agosto y principios de septiembre (45,2% de 166 muestras), mientras que el 
consumo de frutos se intensificó en otoño. Los pollos son alimentados comparativamente con 
presas más blandas que los adultos, incluyendo más arañas y orugas y pocos escarabajos; 
muestras de Suecia y Kazajistán revelan dominancia de lepidópteros (mayoría orugas) en la dieta 
de los pollos, mientras que en 11 nidos de Ucrania dominaron las arañas (43% de 56 muestras) y 
lepidópteros, especialmente orugas (27%); la dieta de los polluelos también incluye, en pequeñas 
cantidades, ortópteros, homópteros, dípteros, himenópteros, coleópteros, moluscos y algunos 
frutos (Cramp, 1992; Aymí y Gargallo, 2006). 
El tamaño medio de presa varía según se trate de pollos o de adultos, alcanzando mayor tamaño 
las de los primeros. En el este de Alemania (Cramp, 1992), el 77,9% de 585 presas consumidas 
por zarceras adultas tuvieron menos de 5 mm, en comparación con el 6,8% de las 533 consumidas 
por los pollos. Además, solo el 4,6% de las presas de los adultos superaron los 10 mm, mientras 
que rebasaron este tamaño el 56,8% de las de los pollos. 
Aparicio, R. J.  (2014). Curruca zarcera  – Sylvia communis. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
26
Recientemente se ha comprobado que el consumo de néctar puede ser un importante recurso 
alimenticio para los migrantes cuando permanecen en lugares de escala migratoria, aunque solo se 
han hallado restos de polen en un pequeño porcentaje (inferior al 10%) de las zarceras 
examinadas en migración primaveral en el Mediterráneo español y hasta un máximo del 30% en 
algunas islas de Italia y Grecia (Cecere et al., 2010). Por otra parte, muestras de contenidos 
estomacales de 2 años consecutivos de aves en migración en Dinamarca (627 y 524 
respectivamente) contuvieron en un 27-29%  orugas de lepidópteros, un 19-20% curculiónidos y un 
12-14% ninfas de psílidos (Cramp, 1992; Aymí y Gargallo, 2006). 
Invernada 
Durante su invernada y también durante la migración primaveral incluye muchos frutos carnosos en 
la dieta; en África, además de insectos, consume regularmente los frutos de Salvadora y Maerua. 
En el Kalahari se alimenta de los pequeños frutos de Grewia spp. (Shirihai et al., 2001). En 
Pakistán también consume las bayas del árbol del paraíso Eleagnus angustifolia. En Nigeria, de 
una muestra primaveral de 97 estómagos, el 80% (peso seco) contuvieron flores y frutos de 
Salvadora, el 15% dípteros del género Tanytarsus y el 5% restante otros insectos (Aymí y Gargallo, 
2006). En el Sahel, los frutos de los árboles y arbustos de los géneros Salvadora y Balanites son 
muy importantes para el engorde premigratorio (Wilson y Cresswell, 2006; Baille et al., 2014). 
 
Biología de la reproducción 
En España se desconocen los factores de selección empleados por cada sexo durante la 
elección de pareja, los ritos de cortejo, el porcentaje de cópulas extra-pareja una vez 
establecida la pareja, la existencia de competencia espermática, la tasa de divorcio o 
separación y sus causas. Tampoco se conocen las estrategias antipredatorias de los 
progenitores durante la cría, ni el grado de monogamia de sus poblaciones en nuestro país. En 
otros lugares de Europa el sistema de emparejamiento suele ser la monogamia, pero existen 
machos bígamos (Cramp, 1992; Aymí y Gargallo, 2006) (véase Comportamiento). Más detalles 
sobre otros aspectos de la reproducción, tales como el tiempo de re-emparejamiento o la existencia 
de separaciones y sus causas, pueden consultarse en Cramp (1992).  
La reproducción es estacional (Cramp, 1992). Los machos llegan a las localidades de cría 
aproximadamente una semana antes que las hembras (véase Movimientos), comenzando la 
puesta poco después de la llegada de éstas (Noval, 1975; Shirihai et al., 2001). En Centroeuropa, 
Europa Septentrional e islas Británicas la puesta comienza desde principios de mayo y se extiende 
hasta mediados de junio, con fechas medias del 19 de mayo en el sur de Alemania, del 20 de mayo 
en Gran Bretaña, del 5 de junio en Finlandia (Shirihai et al., 2001) y del 12 de junio en el Báltico 
ruso (Payevsky, 1999). Las poblaciones meridionales inician la reproducción considerablemente 
antes, pues las fechas medias de eclosión en Israel se extienden del 25 de abril al 18 de junio. Por 
otra parte, la fecha media de puesta varía considerablemente entre años y altitudes, y depende del 
momento de llegada en primavera, que depende, a su vez, del tempero reinante (Shirihai et al., 
2001). En Gran Bretaña, por ejemplo (Mason, 1976), la fecha media de puesta muestra una 
variación interanual de hasta 17 días entre las más precoces (17 de mayo) y las más tardías (3 
de junio). En el oeste y norte de Europa efectúa normalmente una puesta, a veces dos. En el sur 
de Europa, sin embargo, dos puestas son lo habitual (Noval, 1975; Sáez-Royuela, 1980; Harrison, 
1983; Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001; Aymí y Gargallo, 2006). Asimismo, son posibles dos o 
tres puestas de reposición, por lo que la temporada de cría se extiende hasta primeros de agosto 
(Cramp, 1992). 
Nido 
El nido es profundo y bien hecho con hierba seca y raicillas. El forro interior tiene casi siempre pelo 
negro, plumón o lana. Está situado a poca altura sobre el suelo y en todo tipo de ubicación. 
Algunos tan a la vista que parece imposible que puedan mantenerse sin ser depredados y otros 
cuidadosamente ocultos en el fondo de matorrales o setos espesos (Noval, 1975). En un estudio 
de más de tres mil nidos llevado a cabo en Gran Bretaña (Mason, 1976), la mayoría se ubicó en 
zarzas, ortigas y otros arbustos; más del 60% de ellos estuvo a menos de 1 m de altura y muchos 
incluso a menos de 30 cm. En una zona de cultivos del centro de Inglaterra (Stoate y Szczur, 
2001), el 95% de 151 nidos se ubicaron en la vegetación herbácea de la base de los setos, por solo 
el 5% en la parte leñosa de los mismos. En el Báltico ruso, la mayoría de los 63 nidos considerados 
se ubicaron en zarzas (76,2%) y sauces (11,0%), a una altura media sobre el suelo de 22 cm y 
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extremos comprendidos entre 5 y 60 cm (Payevsky, 1999). En Asturias ningún nido estuvo a más 
de 50 cm de altura y algunos se situaron junto al suelo, siendo su ubicación más habitual entre 20-
30 cm de altura (Noval, 1975). En Polonia, el 80% de 126 nidos se ubicaron entre 1-50 cm de 
altura, el 13% a 50-100 cm, el 5% en el suelo y el 2% a más de 1 m. En Suecia, el 54% de 95 nidos 
se ubicaron en la vegetación a nivel del suelo (Cramp, 1992). 
El nido tiene forma de copa, usualmente bastante profunda, a veces hemisférica y ocasionalmente 
irregular. Está construido de hierba, pajas y hojas con algunas raíces, pelos, telarañas, etc. (Cramp, 
1992). Diámetro externo: 8,1-14,5 cm; diámetro interno: 5,3-7,7 cm; perímetro: 4,0-10,8 cm; 
profundidad de la copa: 3,0-7,5 cm. (Cramp, 1992). Volumen de la copa: 79 cm3; volumen del 
material: 240 cm3 (Soler et al., 1998). Nada más llegar, el macho comienza la construcción de 
varios esbozos de nido. La hembra inspecciona estos esbozos y puede escoger uno de ellos, 
forrándolo por dentro, pero muchas veces no escoge ninguno y junto con el macho comienza la 
construcción de otro nuevo nido. (Noval, 1975; Cramp, 1992). 
Puesta 
En España y en Europa las puestas se componen de 1-7 huevos, habitualmente entre 4 y 5 (Noval, 
1975; Cramp, 1992; Robinson, 2005). Puestas superiores deben corresponder a dos hembras 
utilizando el mismo nido (Shirihai et al., 2001). Como en otros pájaros propios de zonas templadas, 
el tamaño de puesta se incrementa con la latitud y decrece a lo largo de la temporada (Shirihai et 
al., 2001), siendo el tamaño medio de puesta en Centroeuropa de 4,6-4,8 huevos, mientras que en 
Escandinavia y el noreste de Europa es de 4,9-5,1 huevos (tabla 11). En Gran Bretaña, los datos 
de más de tres mil puestas (Mason, 1976) muestran un descenso en el número de huevos por 
puesta desde los 4,8 en abril y 4,9 en mayo hasta los 4,2 en junio y 4,6 en julio. También se 
registra cierta variabilidad interanual. 
 
Tabla 11. Número medio de huevos por puesta y porcentaje de puestas según el número de 
huevos. Basado en Mason (1976) para Gran Bretaña y Cramp (1992) para el resto. H por P: 
media de huevos por puesta; %1h-%7h: porcentaje de puestas con 1-7 huevos. 
 
Localidad Puestas H por P %1h %2h %3h %4h %5h %6h %7h 
Gran Bretaña 1504 4.7 1 2 4 25 63 4 1 
Holanda 141 4.4   11 40 48 1  
Suecia 94 4.6  2 8 27 54 9  
Finlandia 67 5.1     1 10 66 19 4 
 
Los huevos son subelípticos, lisos y brillantes y su coloración es muy variable (Harrison, 1983). Los 
hay azules o verdes, muy pálidos ambos colores y siempre manchados con puntos de tonos 
oliváceos, pardos, cremas, grises, etc. Algunos moteados muy densamente, otros con punteado 
más esparcido por toda la superficie e, incluso, rara vez algunos totalmente blancos. La mayoría de 
los registrados en la Península Ibérica tienen la cáscara amarillenta o grisácea y el moteado está 
muy uniformemente repartido, aunque en casi todas las puestas hay uno con menos punteado 
(Noval, 1975). 
Una muestra de 396 huevos obtenidos en Gran Bretaña presentó un promedio de 18,2 x 13,8 mm, 
con máximo de 20,8 x 15,2 mm y mínimo de 16,0 x 12,3 mm. Pesan aproximadamente 1,8 g 
(Cramp, 1992). 
La incubación dura 9-14 días, normalmente alrededor de 12, y en ella toman parte ambos sexos, si 
bien la hembra incrementa su aportación conforme se acerca la eclosión y es la única encargada 
de hacerlo por la noche. Comienza con el último o el penúltimo huevo (Noval, 1975; Cramp, 1992; 
Robinson, 2005). 
Crianza 
Los pollos al nacer no tiene plumón y el interior de la boca es rosa con bordes amarillos, dos 
puntos oscuros en los bordes de la lengua y dos marcas oscuras en el extremo de la misma 
(Noval, 1975; Harrison, 1983; Cramp, 1992). Abren los ojos al quinto día y son silenciosos hasta 
ese momento. Ambos adultos alimentan y atienden a los polluelos, si bien es la hembra quien 
Aparicio, R. J.  (2014). Curruca zarcera  – Sylvia communis. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
28
se encarga de empollarlos en sus primeros días de vida. A los 10-12 días dejan el nido si no 
son molestados, pues de lo contrario a los 9 días son capaces de saltar fuera y esconderse 
entre la vegetación. En todo caso, permanecen unas dos semanas en las inmediaciones del 
nido, hasta que son capaces de volar con soltura y se independizan (Noval, 1975; Cramp, 
1992).  
La colaboración del macho en la crianza de los volantones es muy variable. En general, ambos 
padres se dividen la pollada y si la hembra incuba una segunda puesta, el macho se encarga de 
toda ella. Pero en ocasiones, especialmente en las puestas tardías, el macho deja sola a la 
hembra tras 2-3 días de colaboración. En casos de bigamia, la hembra secundaria carga con 
toda la responsabilidad de la crianza, pues el macho suele desentenderse de ella (véase 
Comportamiento > Inversión y cuidado parental). Si desaparece el macho, la hembra es capaz 
de sacar adelante la pollada, pero si sucede a la inversa, el macho suele desertar (Cramp, 
1992). 
Éxito reproductor 
Desconocido en España. En el suroeste de Alemania, el 63% de 103 nidos y el 55% de los 
huevos produjeron volantones. En el sur de Suecia, de 428 huevos de 96 puestas, eclosionaron el 
81,1% y produjeron volantones el 90,2% de ellos, lo que arroja un éxito reproductor del 73% 
(Cramp, 1992). En el Báltico ruso, de 208 huevos de 45 puestas, eclosionaron el 86,4% y 
produjeron volantones el 80,3% de ellos, lo que supone un éxito reproductor del 70,8% (Payevsky, 
1999). En una zona de cultivos del centro de Inglaterra (Stoate y Szczur, 2001), la supervivencia de 
los pollos estuvo relacionada positivamente con la temperatura, obteniéndose un éxito reproductor 
del 97,7%. 
Datos muy precisos de Gran Bretaña proporciona Mason (1976), a partir de fichas nido. De 4034 
huevos puestos en 869 nidos, 2781 (68,9%) eclosionaron y 2363 pollos (85% de las eclosiones) 
llegaron a abandonar el nido, lo que arroja una media de 2,7 jóvenes por nido (incluyendo los nidos 
fracasados); es decir, se obtuvo un éxito reproductor del 58,6% sobre el total de huevos puestos y 
se logró, al menos, un volantón en el 63,8% de los nidos. Las causas más frecuentes de fracaso 
fueron la depredación (51,8%), la deserción (31,6%), el acoso entre vecinos (7,9%), el mal tiempo 
(4,6%, causa claramente infravalorada en el estudio), el parasitismo por el cuco (1,3%) y otros 
diversos motivos (2,8%). El descenso estacional en el número de volantones (4,3-4,5 en abril y 
mayo por 3,7-3,3 en junio y julio) se debió básicamente al descenso en el tamaño de puesta 
conforme avanza la estación de cría, pues apenas se apreció variación en la tasa de fracaso (0,4-
0,5 en abril-junio), salvo en el caso de julio (1,3), quizás debido a las dificultades para hallar 
alimento en las puestas tardías (Mason, 1976). 
El éxito reproductor puede ser estimado indirectamente a partir de las capturas de aves anilladas. 
En el este de Inglaterra, las ratios entre jóvenes y adultos variaron considerablemente a lo largo de 
los 10 años de estudio (Boddy, 1993), oscilando entre 1,89:1 el año con menor número de jóvenes 
y 5,36:1 el año con mayor número de ellos, aunque la mayoría de los años la ratio se aproximó a la 
media obtenida de 3,08:1. Este parámetro estuvo correlacionado positivamente con la precipitación 
del periodo abril-agosto, pero no tuvo relación con el número de adultos anillados. 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
La madurez sexual se alcanza el primer año de vida (Cramp, 1992; Robinson, 2005), si bien este 
aspecto no se ha comprobado en España. 
La tasa de supervivencia de la curruca zarcera se ha estimado, sobre todo, en Gran Bretaña. A 
escala local, en un estudio realizado durante diez años en Lincolnshire, en el este de Inglaterra, 
con más de 3000 aves anilladas (Boddy, 1993), se obtuvo una tasa anual de supervivencia 
comprendida entre el 0,11 y el 0,68 en las aves adultas. A nivel global, la tasa de supervivencia 
se ha estimado a partir de más de 250.000 anillamientos efectuados en Gran Bretaña en el 0,39 
para los adultos y en el 0,29 para las aves de primer año, mientras que la esperanza de vida 
media se sitúa en dos años (Robinson, 2005). En Alemania, también a partir de datos de 
anillamiento, la tasa de supervivencia anual se he estimado en el 0,43 para polluelos y juveniles 
y en el 0,38 para aves de edad desconocida (Shirihai et al., 2001) 
Un parámetro relacionado con la supervivencia es la tasa de retorno interanual, que se estima a 
partir de la recaptura de aves anilladas. En el estudio de Inglaterra citado anteriormente (Boddy, 
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1993), las tasas de retorno obtenidas al año siguiente del anillamiento difirieron 
significativamente entre jóvenes y adultos (media de 5,7% y 14,5% respectivamente). También 
la tasa de retorno al año siguiente de los machos fue superior a la de las hembras (55,8% y 
36,2% respectivamente), pero en ambos casos no existieron diferencias en las tasas de retorno 
a partir del segundo año; es decir, cuando ya fueron adultos en su segunda temporada de cría 
(40,0% los anillados como adultos y 40,6% los anillados como jóvenes, 39,0% los machos y 
36,7% las hembras). En otro estudio realizado en el sureste de Escocia (Da Prato y Da Prato, 
1983), la tasa de retorno de los machos adultos a la localidad de reproducción al año siguiente 
al de anillamiento, también fue superior a la de las hembras (28% y 21% respectivamente), 
mientras que la tasa de retorno de los jóvenes fue solo del 3% y nula la de los pollos. Los 
resultados de ambos trabajos vienen a confirmar que los adultos son más fieles al lugar de 
reproducción que los jóvenes al de nacimiento, así como que, dentro de los adultos, son los 
machos quienes muestran mayor fidelidad territorial. 
Las causas de mortalidad de los individuos anillados en el noroeste de Europa fueron los 
accidentes causados por el hombre (49%), la caza intencionada por el hombre (25%),  los 
predadores domésticos (19%) y otras causas (7%) (Aymí y Gargallo, 2006). Las causas de 
mortalidad más destacadas de las aves anilladas en España (SEO/BirdLife, 2012) estuvieron 
relacionadas con su captura intencionada por parte del hombre, siendo las más importantes la 
muerte sin causa especificada (45%) y el disparo (42%); a mucha distancia figuran los diversos 
accidentes, tales como atropellos o colisión contra cristales (8%) y otros motivos (5%). 
Los casos europeos de aves más longevas registrados se refieren a una zarcera anillada en 
Dinamarca y controlada a los 8 años y 11 meses y a otra ave anillada en Suecia y hallada 
muerta a los 7 años y 10 meses (Fransson et al., 2010). En Gran Bretaña, una zarcera alcanzó 
los 7 años de vida (Robinson, 2005). Por lo que respecta a aves con anilla española, el caso 
comprobado de ave más longeva es el de un ejemplar capturado en migración en Cudillero 
(Asturias) el 21.09.1987 y controlado en Bélgica, también en migración postnupcial, casi cuatro 
años después (Cantos y Gómez-Manzaneque, 1992). 
A diferencia de otros países europeos, en España se desconoce la proporción de sexos, la 
estructura de edades de la población y la supervivencia diferencial entre sexos y por edades 
(véase Cramp, 1992; Boddy, 1993; Payevsky, 1999).  
 
Interacciones entre especies 
La curruca zarcera solapa sus territorios de cría con los de otras currucas, especialmente con la 
zarcerilla S.curruca y más raramente con la gavilana S.nisoria y la capirotada S.atricapilla (Cramp, 
1992). Asimismo, tras la reproducción y antes de partir hacia África, lo habitual es que los juveniles 
formen bandadas mixtas con otros pájaros, tales como la curruca capirotada, el mosquitero musical 
Phylloscopus trochilus y el herrerillo común Cyanistes caeruleus (Cramp, 1992). 
A la escala regional del Sistema Central se produce una clara segregación entre las currucas de 
matiz atlántico como la zarcera, ligadas a medios desarrollados y húmedos y presentes en gran 
parte del gradiente altitudinal, y las de tipo mediterráneo (por ejemplo las currucas carrasqueña 
S.cantillans y mirlona S.hortensis), que ocupan principalmente los matorrales más xéricos de los 
niveles inferiores (Tellería y Potti, 1984). 
Es una especie subordinada respecto a Oenanthe oenanthe en Sierra Nevada (Zamora, 1990).  
Mantiene una relación mutualista con varias especies de plantas productoras de frutos carnosos 
(saúco Sambucus nigra, arraclán Frangula alnus, higuera Ficus carica, zarzamoras Rubus spp., 
lentisco Pistacia lentiscus, labiérnago Phillyrea angustifolia, espino Rhamnus lycioides, Salvadora 
persica, etc.; véase lista extensa de especies en la sección Ecología Trófica) y constituye un agente 
dispersante de sus semillas porque, al igual que otros paseriformes de similar ecología tales como 
el mirlo común Turdus merula y la curruca mosquitera S. borin (Aparicio, 2008; 2009), la curruca 
zarcera es un frugívoro legítimo; es decir, ingiere el fruto completo, digiere la pulpa y más tarde 
defeca o regurgita la semilla a cierta distancia de la planta madre en condiciones adecuadas para 
su germinación (Herrera, 2001, 2004). 
Durante sus paradas en los oasis del Sahara presenta algunas interacciones agresivas, siendo la 
mayoría de ellas disputas con otros migrantes paleárticos. Como la jerarquía que se establece 
entre las diferentes especies parece depender del tamaño corporal, esta especie se sitúa en un 
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punto medio conforme al espectro de agresión. La mayoría de los conflictos se produjeron con el 
zarcero pálido Iduna opaca “sensu lato” y, en menor cuantía, con otras currucas tales como la 
mirlona, la carrasqueña y ella misma (Salewski et al., 2007). 
Por otra parte, las plagas de la langosta migratoria Schistocerca gregaria en la zona de invernada 
del Sahel, no solo provocan una intensa defoliación de los árboles y arbustos, sino que además 
pueden influir negativamente en la zarcera porque originan una reducción en el tamaño y en el 
número de los frutos de Salvadora persica, frutos que son esenciales para su engorde 
premigratorio (Stoate, 1995). 
 
Depredadores 
Apenas existe información española. La gran mayoría de los datos hacen referencia a la presencia 
de restos de curruca Sylvia ssp., sin mencionar expresamente la especie (véase, por ejemplo, 
Morillo y Del Junco, 1984), dada la dificultad que entraña identificar a nivel específico los restos 
óseos de los pequeños pájaros (véase Osteología). Entre sus depredadores comprobados cabe 
señalar al halcón de Eleonora Falco eleonorae, quien las captura durante la migración postnupcial 
tanto en las islas Canarias como en el Mediterráneo oriental (Martín y Lorenzo, 2001; Ferguson-
Lees y Christie, 2004). En las colonias del Archipiélago Chinijo de Lanzarote es una de sus presas 
fundamentales, pues llega a suponer hasta el 1,8% de la biomasa consumida por los halcones en 
agosto, el 26,6% en septiembre, el 9,3% en octubre y el 14,9% en todo el periodo de cría, 
constituyendo el 20,5% del total de las 2371 presas analizadas (De León et al., 2008). También 
forma parte de la dieta del gavilán Accipiter nisus en Cataluña (Mañosa y Oro, 1991), si bien solo 
constituye el 3,1% de las capturas y el 0,8% de la biomasa. 
Aunque es especie protegida, es capturada por pajareros (Dirección General para la 
Biodiversidad, 2009), (véase Factores de amenaza). 
 
Parásitos y patógenos 
Parasitismo por el cuco Cuculus canorus.  
La curruca zarcera presenta una tasa de parasitismo variable en Europa. En la República Checa 
solo fue del 0,7% en 736 nidos (Procházka y Honza, 2003), mientras que parece ser más intensa 
en el oeste europeo, pues en Gran Bretaña fueron parasitados el 1,3% de 31 nidos (Mason, 1976). 
En todo caso, de los 11905 huevos depositados en museos europeos, solo el 3,9% fueron 
colectados en nidos de zarcera. Esta tasa es totalmente desconocida, sin embargo, en España.  
El parecido de algunos huevos de cuco a los de zarcera, indica que esta curruca es un antiguo 
hospedador que ha adquirido una cierta capacidad de discriminación, por lo que ejerce una fuerte 
presión selectiva sobre los huevos miméticos de estos cucos, conocidos como estirpes genéticas, 
linajes o gentes (Davies y Brooke, 1991). En este caso, sobre los cucos pertenecientes al gens o 
linaje de curruca zarcera. Así, en un experimento llevado a cabo en la República Checa para 
estimar la capacidad de discriminación de esta curruca (Procházka y Honza, 2003), los huevos 
miméticos fueron aceptados en mayor cuantía que los no miméticos; es decir, las zarceras 
expulsaron todos los huevos no miméticos (21) y rechazaron más de la mitad de los miméticos (el 
53,8%, 7 de 13), aceptando el 46,2% restante (6 de 13). Además, los huevos no miméticos fueron 
expulsados del nido inmediatamente, independientemente de su estado de incubación, pero 
tardaron más en expulsar los miméticos; en algún caso no lo hicieron hasta que completaron la 
puesta. Por último, la variación en la apariencia de los huevos de una misma puesta no ejerce 
ningún efecto sobre la conducta de rechazo, mientras que ésta es afectada por el contraste que 
presentan los huevos conespecíficos y los del hospedador. 
Ectoparásitos 
Menacanthus currucae es una especie de malófago (piojo masticador) que puede parasitar a la 
curruca zarcera en Madrid (Martín Mateo, 2006). Por otra parte, en un estudio llevado a cabo en el 
norte de Europa al objeto de investigar la prevalencia de Borrelia burgdorferi (uno de los patógenos 
que causa la enfermedad de Lyme en humanos) en las garrapatas que infectan a las aves 
silvestres (Olsén et al., 1995), se halló que la especie más común de garrapata en las aves era 
Ixodes ricinus. El 7,6% de las 158 zarceras examinadas en primavera estuvieron infectadas, 
aunque en otoño solamente fueron el 2% de 492 aves. La mayoría de las garrapatas colectadas 
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fueron ninfas, aunque también se hallaron larvas y adultos. La prevalencia de Borrelia fue mayor en 
primavera que en otoño. 
Endoparásitos 
Sin información en España. En un estudio realizado en Bulgaria sobre los parásitos sanguíneos del 
género Haemoproteus spp., se halló que el 71% (5 de 7) de las zarceras examinadas estuvieron 
infectadas por estos protozoos. En general, fue mayor la prevalencia en primavera que en otoño 
(Shurulinkov y Golemanski, 2002). Por otra parte, los parásitos intestinales hallados en un estudio 
realizado en el Báltico ruso fueron coccidios del género Isospora en su mayoría, afectando al 60% 
de las 25 zarceras examinadas (Dolnik et al., 2010). 
 
Actividad 
Sin datos disponibles de la actividad diaria para esta especie en España. Se ignora el reparto del 




Territorial durante la temporada de cría y la invernada y más gregaria durante la migración y la fase 
de dispersión juvenil (Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001). 
Los territorios son contiguos y bien separados, aunque a veces se solapan. Normalmente se sitúan 
a 70-100 m de distancia. Los machos bígamos defienden simultáneamente dos territorios que 
pueden estar separados hasta 300 m. El territorio es usado para el emparejamiento, la nidificación 
y la alimentación. Los adultos alimentan a los polluelos en un radio de unos 300 m alrededor del 
nido. La densidad de zarceras depende del hábitat, pero también se registra una gran variabilidad 
entre años (véase Hábitat). Su extensión también depende de la calidad del hábitat, pero sobre 
todo del desarrollo de la reproducción, ya que los territorios de apareamiento que se establecen al 
principio de la estación de cría son mucho más grandes (hasta 4 ha.) que los territorios de 
reproducción propiamente dichos, que son relativamente pequeños, de 0,1-0,6 ha. en Alemania e 
Inglaterra y algo mayores, 0,6-1,6 ha., en Suecia (Cramp, 1992;  Aymí y Gargallo, 2006). Sin 
embargo, en España se desconoce su tamaño y la influencia del hábitat. Presenta cierta 
territorialidad frente a la currucas capirotada Sylvia atricapilla, gavilana S. nisoria y, sobre todo, 
zarcerilla S. curruca (Cramp, 1992). 
 
Comportamiento 
Al igual que la curruca mosquitera Sylvia borin y otros sílvidos como el mosquitero musical 
Phylloscopus trochilus (Aparicio, 2009; 2012), esta especie presenta ritmos endógenos; es decir, 
programados genéticamente, relativos a la dirección normativa de migración, la acumulación de 
grasa estacional, el cambio estacional de dieta de animal a frugívora, la muda, la distancia 
migratoria y la selección del hábitat de sedimentación durante sus migraciones (Berthold, 1984; 
Shirihai et al., 2001). 
Conducta 
Diurna salvo en migración. Menos escondediza que otras currucas. Su vuelo es ágil, pero errático a 
veces y siempre como a sacudidas, calándose inmediatamente en el fondo de la vegetación. Vuela 
a baja altura siguiendo la línea de los arbustos y pocas veces intenta el vuelo directo en amplios 
espacios. Cuando lo hace no se distingue de otras currucas trazando prolongadas ondulaciones. 
No rehúye permanecer al exterior por bastante tiempo en días soleados, pero es escondediza y de 
costumbres muy reservadas en tiempo nublado o lluvioso (Noval, 1975).  
El canto territorial del macho es realizado deliberadamente desde un posadero destacado en 
arbustos, altas hierbas, postes, antenas de televisión y un largo etcétera. A menudo efectúa vuelos 
de exhibición, ascendiendo 5-10 m desde el posadero con un característico batido de alas 
espasmódico, pausado, ondulado y un tanto errático, para a continuación caer casi en picado sobre 
la cubierta vegetal y desaparecer en ella (Shirihai et al., 2001). 
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Rebusca en las hojas y en las ramas, raramente en el suelo en época de cría, aunque más 
frecuentemente en invierno. Se mueve hasta 10 m, o más alto, alcanzando la copa de los árboles y 
arbustos, pero normalmente lo hace a 1-5 m del suelo. Rara vez captura insectos en vuelo (Shirihai 
et al., 2001). Picotea los frutos carnosos mientras se halla sentada en las ramas (Cramp, 1992). 
De 148 presas capturadas en un estudio de Kenia, el 8,5% se obtuvieron en las hojas y el 13% 
en tallos y ramas; por otra parte, de 40 observaciones sobre lugares de capturas, el 80% fueron 
en el interior de los arbustos o en árboles de baja altura (Aymí y Gargallo, 2006). 
Conducta migratoria 
Para los aspectos relacionados con la orientación y la fisiología de los migrantes y el cruce del 
desierto, véase lo expuesto para la curruca mosquitera en el apartado de Comportamiento 
(Aparicio, 2009). 
Emparejamiento 
Se desconoce el grado de monogamia de las poblaciones de curruca zarcera en España. En otros 
lugares la especie es monógama, pero algunos machos son bígamos y regentan más de un 
territorio (Aymí y Gargallo, 2006). Por ejemplo, la población de Kagmosen, en Dinamarca, con 2-3 
machos bígamos de 11 territorios todos los años; o la de San Petersburgo, en Rusia, con un 1 
macho bígamo de 9 un año y 2 de 16 al siguiente (Cramp, 1992). La bigamia, de todas formas, es 
mucho más escasa en la zarcera que en otros sílvidos, por ejemplo, el mosquitero musical 
(Aparicio, 2012), representando normalmente menos del 5% de los emparejamientos, tal como 
sucede en el suroeste de Polonia (Halupa y Borowiec, 2006) o en el conjunto de Dinamarca 
(Cramp, 1992), con solo un macho bígamo de 67 territorios. 
El emparejamiento solo se mantiene durante la temporada de reproducción, a menudo menos. Lo 
normal es que si la cría tiene éxito, la misma pareja vuelva a realizar una segunda puesta si ésta se 
produce, aunque no es rara la bigamia sucesiva. También es habitual que las parejas se separen 
tras el fracaso en la cría y vuelvan a emparejarse de nuevo, siendo el macho quien permanece en 
el territorio (Cramp, 1992). 
Por otra parte, en algunas poblaciones resulta evidente el exceso de machos, pero no se ha podido 
comprobar si este dato refleja la realidad o es un sesgo producido por la elevada detectabilidad de 
los machos al establecerse en los territorios de cría (Shirihai et al., 2001), pues la sex ratio fue 
equilibrada en un estudio realizado en el este de Inglaterra basado en el anillamiento (Boddy, 
1993). 
Celo 
La representación del cortejo nupcial de la curruca zarcera es relativamente fácil de observar 
porque la excitación del macho llama la atención. En esta situación realiza sus continuos vuelos 
alrededor del lugar donde se ubica la hembra, “subiendo lateralmente”, cantando con más 
apresuramiento del que normalmente lo hace y elevando las plumas del píleo para repentinamente 
calarse en la vegetación y reaparecer un poco más lejos. Por su parte, la hembra se halla posada 
casi en el suelo. También ella tiene el píleo erizado y las plumas del dorso se elevan a la vez que, 
con las alas entreabiertas y temblándole todo el cuerpo, hace frente al macho cuando se posa 
cerca sin dejar de cantar (Noval, 1975). 
Conducta agresiva 
El macho defiende el territorio mediante el canto y la adopción de posturas ritualizadas. La hembra 
no toma parte activa en las disputas territoriales, pero puede acompañar al macho en la expulsión 
de otro macho intruso, llegando como máximo a desafiar a otra hembra que invada el territorio 
(Cramp, 1992). 
Selección sexual 
Las hembras de curruca zarcera prefieren emparejarse con los machos que realizan más vuelos de 
exhibición de celo (Halupa y Borowiec, 2006) y con los que emiten un canto más complejo (Balsby 
y Hansen, 2010). Los motivos de ello son: 1) que el vuelo de manifestación de celo tiene una 
variante que podría denominarse de exhibición y que constituye un indicador fiable de la 
predisposición del macho a colaborar en la crianza y 2) que la complejidad del canto constituye una 
señal fiable de la edad del macho (véase Voz). Así pues, las hembras prefieren emparejarse con 
Aparicio, R. J.  (2014). Curruca zarcera  – Sylvia communis. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
33
los machos más maduros (de dos o más años de edad) y más predispuestos a colaborar en la 
crianza. De hecho, en un estudio realizado en Dinamarca se emparejaron todos los machos 
maduros, pero solo la mitad de los de primer año (Balsby y Hansen, 2010). 
Inversión y cuidado parental 
Ambos progenitores incuban, cuidan y alimentan a los pollos, si bien lo habitual es que la 
hembra incube y empolle por más tiempo que el macho. Cuando éste es bígamo, la puesta 
secundaria normalmente corre a cargo de la hembra, pero existen excepciones e incluso hay 
casos de dos puestas de reemplazo atendidas simultáneamente por el macho y ambas 
hembras. Por otra parte, los machos abandonan el territorio reproductor antes que las hembras, 
a menudo cuando ellas aún están cebando a los jóvenes (Cramp, 1992; Shirihai et al., 2001; 
Aymí y Gargallo, 2006). 
Gregarismo y estructura social 
Sin datos disponibles sobre el grado de gregarismo social para esta especie en España. Estructura 
jerárquica inexistente o desconocida. No se han descrito los grados de dominancia. 
Comunicación 
Se conocen varios reclamos de alarma, emitidos sin cesar por ambos miembros de la pareja ante 
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